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Introducción

De la comarca de Benavente y los valles a Compostela. 

La vida del hombre la medimos por años. De entre éstos, hay algunos  
que son para nosotros muy especiales; marcan momentos inolvidables 
o, simplemente, inician o cierran etapas. 2021 Año Santo Composte-
lano es un año muy particular para Don Julián Barrio Barrio. 25 años 
de Arzobispo en Compostela, 50 años de sacerdocio y 75 desde su 
nacimiento en Manganeses de la Polvorosa. A lo largo de este volumen 

hemos intentado recopilar felicitaciones y agradecimientos de personas de diferentes ámbitos de la 
sociedad con motivo de este año tan especial. Desde la Delegación Diocesana de Medios, agradece-
mos a todos sus colaboraciones y, sobre todo, el haberse sumado a este sencillo, sincero y emotivo 
homenaje a don Julián en este Año Santo Compostelano tan especial para él. 

D. Julián Barrio Barrio preside la Iglesia Compostelana desde el día 25 de febrero de 1996, fecha en 
que tomó posesión de la Sede para la que había sido nombrado por el Papa Juan Pablo II el día 5 
de enero del mismo año. Cuando este evento se produjo, llevaba ya dos años con nosotros. Había 
llegado desde la Iglesia hermana de Astorga el día 7 de febrero de 1993 en pleno Año Jubilar, siendo 
consagrado en nuestra Catedral como Obispo Titular de Sasabe y Auxiliar de su antecesor. Desde 
octubre de 1994 hasta su nombramiento gobernó la archidiócesis como Administrador Diocesano. 

Nació en Manganeses de la Polvorosa, provincia de Zamora y Diócesis de Astorga, el 15 de Agosto 
de 1946. Cursó los estudios de Humanidades y de Filosofía en el Seminario Diocesano de Astorga. 

“Confiado en tu Palabra, Señor”: Más que un escudo según las normas tradicionales de la heráldica, 
pretende trasmitir una idea exclusivamente eclesial. En el cuartel en azur una barca de la que pende 
una red; una estrella con el anagrama de María, Madre de Dios y de la Iglesia, lanza su luz en plata ilu-
minándola. El lema explica el simbolismo del escudo: In verbo tuo, Dómine, “Confiado en tu Palabra, 
Señor”. Cubre el escudo el timbre propio de los Arzobispos Metropolitanos: Capelo verde con diez 
borlas cayendo a cada lado y la Cruz de doble brazo horizontal. La barca siempre ha simbolizado a 
la Iglesia en su caminar por la historia azotada por los vientos, símbolo de las corrientes contrarias 
a ella y al Reino de Dios. Pero ella marcha confiada únicamente en la Palabra de Dios, evocando la 
escena que nos cuenta San Lucas en el capítulo 5 versículos 1 al 11 de su evangelio. 

Se ha querido presentar esta recopilación de “saludas” institucionales y personales en orden alfabé-
tico, para su fácil manejo y recuerdo histórico, sin pretensión académica ni protocolaria. Posiblemen-
te, en el corazón del homenajeado, existe un principio evangélico que habrá motivado la cercanía de 
trato y afecto para todos, sin distinción. Ha sido un verdadero honor colaborar en este proyecto.

Josecho López Moldes. 
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Papa Francisco
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Casa Real

Excmo. y Rvdmo. Monseñor

Don Julián Barrio Barrio

De Su Majestad El Rey

Monseñor,

Con ocasión de su 25 aniversario como Arzobispo de Santiago de Compostela quiero en-
viarle mi más sincera felicitación.

Guardo siempre un vivo y grato recuerdo de las ocasiones en las que he tenido el placer de 
visitar Santiago de Compostela, lugar querido y cercano para toda la Familia Real.

Con el anhelo de un pronto reencuentro en el que podamos cvompartir este año jubilar, le 
transmito mis mejores deseos.

Muy afectuosamente,

Felipe R.
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Adeline Rucquoi
Camiño de Santiago

Santiago de Compostela. Para una historiadora, este nombre evoca una de las mayores 
devociones de la Cristiandad. Para la que presidió durante más de diez años la Société des 
Amis de Saint Jacques de Compostelle, el nombre está íntimamente unido al de los pere-
grinos de hoy en día, los que piden una credencial sin saber muy bien porqué o para qué 
emprenden el Camino, y los que llegan a la meta transformados y felices. Para mí, que nunca 
sentí el deseo de caminar hacia Galicia, Santiago es el lugar de acogida por excelencia. La 
catedral está abierta. Allí está el Apóstol. Es el fin del viaje, sea cual sea el modo utilizado para 
llegar, el fin del camino. Es el “Pórtico de la Gloria”.

Acogida es lo que siempre sentí al ir a Santiago. Acogida por parte de los miembros del 
cabildo, sin recelo alguno - de los franceses se desconfía a menudo, y a veces con razón - y 
con total generosidad. Acogida en la catedral y en la Archicofradía del Apóstol. Y sobre todo 
acogida, desde el primer momento, por parte de don Julián Barrio Barrio, con su bondad, su 
disponibilidad y su sonrisa. Don Julián que me hace reflexionar sobre la fe, la Iglesia, la pere-
grinación a través de sus homilías, o cuando me pide que traduzca sus Cartas pastorales y 
me invita a participar en las Jornadas de Teología. Cumple don Julián Barrio 25 años al frente 
de la sede apostólica.

Le estoy profundamente agradecida, en mi nombre y en el de todos los peregrinos extran-
jeros que al llegar han sido acogidos como yo en Santiago de Compostela a lo largo de esos 
cinco lustros, y pido que lo siga protegiendo el hermano de Juan, e hijo de Zebedeo.
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Alberto Barciela
Periodista

En el Pórtico de la Gloria, cuya restauración ha merecido el Premio Europa Nostra, 
el arte aprende a expresar la bondad, lo hace con una sonrisa, la de Daniel. En ella,en su 
seneridad, se puede intuir el siempre beatífico gesto del Arzobispo Julián Barrio, guía para un 
horizonte de esperanza.

Los cinceles cantaron sobre las piedras. Buscaban alabar a Dios y hallaron una sonrisa. Se 
desbrozó cada bloque para averiguar la forma que escondía. El sonido se parecía al de un 
coro catedralicio, propendiendo al cielo, consonando con las trompetas angelicales, anuncian 
la cumbre de un estilo, de un pensar, de un entendimiento, inmaculando el gozo humano en 
un deseo de eternidad.

Es XII de siglo, es Compostela y el Obradoiro es rumor de los labradores de piedras, dola-
dores, tallistas, de los picapedreros de verbo propio, de los que hablan el latín de los canteros 
-“verbo das arginas”- que resuena a gloria. “Muchacho, para aprender bien el oficio de cantero ne-
cesitas saber el idioma en el que se explican las leyes de la talla de la piedra. Cuando salgas solo por 
el mundo a trabajar como cantero, hablarás con tus camaradas de oficio nuestra lengua, si es que 
quieres te estimen y no te traten mal los señores y los maestros. Hombre: no serás ladrón. Hombre: 
no serás bebedor. Hombre: no serás embustero. Hombre: serás caritativo. Hombre serás instruido. 
Hombre serás veraz. Hombre serás trabajador”. La moral de los maestros, continuadores del 
ejemplo de Jesús de Nazaret hablando a sus Apóstoles, se sumó en la plaza del Obradoiro 
a la sabiduría de la Iglesia. Belleza sobre luz reparadora. Para la vida cotidiana se aprende de 
la experiencia del mundo, para la muerte hay que saber construir la esperanza, una teología, 
con la fe y con la razón, un alma. Todo conforma una cultura de buen vivir, para bien morir. 
En señalar esa ruta es experto don Julián Barrio.

La catedral creció, se incrustó de galanterías en el taller donde se citaban forjadores, car-
pinteros, cristaleros, tejeros. En esta meta, los pies peregrinos reverencian a las manos arte-
sanas, la Europa de las rutas se mezcló aquí con los mercaderes de las cosas, los corazones 
ansiosos se entrecruzan definitivamente en el límite de las certidumbres, cada peregrino se 
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halla a sí mismo en el otro, en el ejemplo silente de las almas que se ofrecen con humildad 
bajo las estrellas que guían a Santiago, las que cambiaron un fin del mundo por un nuevo 
principio, las que trastocaron un sol adorable por un Dios único, a Prisciliano por el Apóstol 
de Cristo, a los ídolos por el monoteísmo. La Iglesia vence a la naturaleza deidificada, a los 
mitos, el dogma a la inspiración intuitiva, a las tentaciones. Han pasado siglos, la esencia es 
la misma, como el escenario, como la recurrente metáfora a las obras humas para reflejar a 
la Obra Divina.

Dios de luz, Dios verdadero de Dios verdadero. Oraciones y alabanzas. Búsqueda permanen-
te de un Guía, de una Verdad. El entendimiento humano se enzarza en sí mismo y trata de 
huir de su propia confusión reencontrándose con la pureza primigenia y sencilla del Paraíso. 
El Camino es la reflexión, la Iglesia la unión, la fe la creencia, el arte la representación que 
alcanza el entendimiento humano, la belleza que se ofrece como símbolo, la palabra como 
compendio. El Románico, es el primer gran estilo cristiano y europeo, que todo lo resume, 
que se muestra ante los lenguajeros, que todo lo perdonan. El arte al servicio de la miseri-
cordia, una Puerta Santa por la que se llega a la Verdad, al abrazo con el amigo de Jesús, con 
el Apóstol. Y una restauración de la casa de Dios para recibir a sus hijos bienamados y honrar 
con elevada dignidad al Señor.

Las piedras crecen y han de saber florecer, acunar musgos, dejar arder las ofrendas de ha-
rapos, soportar humedades, hacer levitar sobre los tejados a los peregrinos, acoger ecos de 
las más poderosas campanas, convertirse en oro en el atardecer soleado, soportar asedios 
sarracenos, ningunear blasfemias, prodigarse en verdes, emerger en torres, abombarse en 
cúpulas, dar horas con sombras o sonajeros, esculpirse en las mil formas de la naturaleza y 
de la imaginación, soportar carracas, acoger peregrinos, a Apóstoles y a Reyes y a Canónigos 
y a humildes, y a babalanes, gallofos y sabios, a viajeros y a especuladores, cobijar Códices y 
tesoros, inspirar a poetas. Aquí se elevan en humilde Corticela, allá se muestran en majes-
tuoso claustro bajo un baldaquino resplandeciente, y siempre se expresan como templo de 
Dios. Las piedras humildes se hacen Puerta Santa para ayudar a alcanzar el cielo de cuantos 
la traspasan.

Mateo hace sonreír al Profeta. Daniel nos hace comprender la alegría de llegar a Dios, ayu-
dados por la Virgen María. La catedral es toda ella arte anunciador y proclama en belleza 
una fe. Y ahora que todo se nos muestra con el resplandor de una nueva luz, en Año Santo 
Compostelano, el Pastor cumple 25 años al frente de su rebaño. El Arzobispo Julián Barrio 
nos premia cada día con su ejemplo y humildad y nos indica el Camino. El sí sabe labrar almas 
para Dios.
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Alberto Núñez Feijóo
Presidente da Xunta de Galicia

Galicia despedía o ano 2020 cunha nova que nos devolvía a esperanza. Esa que, de segu-
ro, decaeu en moitos galegos e galegas durante o pasado ano por mor da pandemia contra a 
que, a día de hoxe, seguimos loitando. A cerimonia de apertura da Porta Santa traía o mellor 
dos anuncios: a ampliación do Xacobeo era unha realidade. O nuncio do Vaticano en España, 
Bernardito Auza, confirmaba que o Papa Francisco, a través da Penitenciaría Apostólica, pro-
rrogaba os “dons espirituais” do Ano Santo durante todo o 2022.

Esta nova convertíase no mellor xeito de comezar o Xacobeo, un Ano Santo reconvertido 
en extraordinario por terceira vez na historia. Galicia sempre agradecerá ao Santo Pai a súa 
xenerosidade e comprensión, pois soubo entender o que a celebración do xubileu supón 
para a nosa terra. Pero Galicia, sobre todo, sempre agradecerá ao arcebispo de Santiago de 
Compostela, Julián Barrio, o seu papel imprescindible nesta esperada e importante resolu-
ción. Zamorano de nacemento pero galego de adopción, soubo amosar nos últimos vinte 
cinco anos como arcebispo de Compostela o seu compromiso inquebrantable coa comuni-
dade cristiá santiaguesa e galega e o seu respecto e agarimo pola cultura propia de Galicia, 
que é xa a súa.

Ao arcebispo, Galicia débelle a súa aposta por manter viva a espiritualidade relixiosa do Ca-
miño e do Ano Santo e o seu carácter aberto e acolledor co que sempre soubo transmitir 
que o Camiño de Santiago é tamén o camiño da multiculturalidade e da proxección artística. 
Porque foi quen de poñer de manifesto a necesidade de manter vivo o sentido cristián e 
o valor apostólico das rutas xacobeas, mais sempre consciente de que “o corazón espiritual 
de Galicia”, como así se referiu á cidade compostelá Benedito XVI na súa visita en 2010, é o 
lugar de referencia para milleiros de persoas procedentes de países de todo o mundo.

O Papa Xoán Pablo II dicía durante a súa viaxe a Compostela en 1982 que “a peregrinación 
a Santiago foi un dos fortes elementos que favoreceron a comprensión mutua de pobos europeos 
tan diferentes, como latinos, os xermanos, celtas, anglosaxóns e eslavos”. Un feito que o arcebispo 
Julián Barrio remarcou en innumerables ocasións, asegurando que non é posible pensar en 



20

Europa sen ter en conta o intercambio xerado pola peregrinación xacobea e o seu Camiño. 
Velaí unha realidade. Galicia aporta a Europa unha ruta onde o cristianismo vencella aos 
pobos europeos, e se enriquece con culturas diversas.

A celebración xacobea é o resultado máis visible dos innumerables elementos que a Igrexa 
achegou para construír o que Galicia é hoxe en día. Unha celebración da que non sería 
posible falar sen antes recoñecer o imprescindible traballo desenvolvido por Julián Barrio 
durante os últimos vinte cinco anos: a organización de tres Anos Santos, unha visita papal e 
o actual Xacobeo 2021-2022. Sirvan estas liñas para poñer de relevancia o seu carácter afec-
tuoso e próximo, e a súa sempre predisposición por facer da colaboración entre a Xunta de 
Galicia e o Arcebispado compostelá un exemplo de traballo coordinado entre institucións. 
Estou seguro que así seguirá sendo nos próximos anos, neste novo reto no que estamos 
inmersos, o terceiro Ano Santo extraordinario no que a Igrexa de Santiago volverá ser a 
Igrexa de todos e para todos. Reciba o meu agradecemento e o de todo o Goberno galego 
por todos estes anos de compromiso con Santiago e con Galicia.
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Alfonso Carrasco
Obispo de Lugo

25 anos de ministerio de Mons. Julián Barrio na sede compostelá son ante todo motivo para 
dar grazas a Deus, pola confianza que significan e polas grazas e as bendicións que a acompañan.

Deus é fiel, non esquece ao seu pobo, ten sempre ante os ollos a promesa feita aos seus amigos, a 
Abraham, á Virxe María, tamén a Santiago, amigo do Señor. Desta fidelidade que celebramos cada 
día, especialmente na Eucaristía, deunos testemuño a perseveranza de D. Julián na súa misión, a súa 
presenza constante e discreta, axudándonos a todos a ser máis conscientes de ser membros, como 
bispos, do único colexio dos sucesores dos apóstolos, enviados a coidar do único Pobo de Deus nas 
diversas Igrexas particulares nesta terra de Galicia. Como arcebispo, e máis nesta sede que garda a 
memoria de Santiago, fálanos de historia, de pertenza e de unidade como discípulos do Señor.

Así foi durante 25 anos importantísimos para a Igrexa en Galicia, para este pobo e para esta 
terra, como o mostra por exemplo a vitalidade extraordinaria da peregrinación e do Cami-
ño de Santiago. Son anos en que resoou de modo novo o envío misioneiro que guiou xa os 
pasos do Apóstolo: ide ao mundo enteiro e proclamade o Evanxeo. Este horizonte universal, 
tan intimamente sentido pola sede compostelá, fíxosenos presente de modo particular neste 
episcopado, posibilitando iniciativas e renovando itinerarios.

A Igrexa en Galicia puido vivir así en comuñón, grazas tamén ao ministerio de D. Julián, unida 
no esforzo por coidar ao Pobo de Deus nesta terra e por anunciar a gran “perdoanza” e a 
vida nova que nos ofrece o Evanxeo.

O Señor pagaralle abundantemente a D. Julián a súa entrega e o seu servizo, que desde a 
antiga sede lucense agradecemos tamén de corazón, pedindo a Xesús Sacramentado, ao que 
amou e entregou a vida o Apóstolo, que nos manteña na unidade con El, na vida e na morte, 
fieis ao seu mandato, dilixentes na misión recibida, felices sempre pola graza inmensa do seu 
Amor, pola súa compañía que nos sostén no camiño e faise próxima nos irmáns.

Que o noso Señor te siga coidando e bendicindo! Moitas grazas, don Julián!
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Alfonso Rueda
Vicepresidente primeiro e conselleiro de Presidencia, 

Xustiza e Turismo

Parabéns para monseñor, parabéns para Galicia.

Galicia non pode estar máis orgullosa de que monseñor Julián Barrio Barrio sexa o seu 
arcebispo. Por se non demostrara xa ao longo destes intensos 25 anos a súa entrega e o 
seu compromiso coa terra na que transcorre o seu apostolado, a súa mediación para que o 
papa Francisco ampliara o Ano Santo 2021 ata o 2022 será merecedora do máis profundo 
agradecemento dun pobo que xa considera ao monseñor o seu máis nobre peregrino.

Julián Barrio sabe mellor que ninguén que difícil pode ser a peregrinación cando hai tantas 
pedras no camiño. Neste ano 2021, que xa debería estar sendo o mellor Xacobeo da his-
toria, unha pandemia chegou para poñernos a proba a todos os galegos. Tamén a monseñor 
como arcebispo de Santiago de Compostela e a min mesmo como conselleiro de Turismo da 
Xunta de Galicia. Non sei se foi a casualidade, o infortunio ou o destino quen fixo coincidir 
esta praga cun Ano Santo que levabamos máis dunha década agardando, e tamén co seu 25 
aniversario ao fronte da Igrexa compostelá. Retiremos os atrancos da ruta e sexamos quen 
de sacar o mellor de nós mesmos e de facer deste Xacobeo que se estende máis alá das 
incertezas un compromiso persoal e colectivo co desenvolvemento de Galicia.

Como representante institucional do Xacobeo, non podo máis que darlle as grazas polo seu 
compromiso, felicitalo pola súa efeméride e poñerme ao seu servizo para acompañalo nesta 
empresa que nos compromete a todos, a de facer que o fenómeno xacobeo, coa mediación 
do apóstolo Santiago, sexa o faro que nos guíe cara a recuperación espiritual, social e eco-
nómica de Galicia.
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Alfonso Sánchez Izquierdo
Director xeral da CRTVG

Un maxisterio nun mundo audiovisual.

Desde o prisma da institución que represento, o primeiro que parece necesario remarcar é 
o labor de monseñor Julián Barrio a prol de conectar a Igrexa coa sociedade, moito máis aló 
do acto litúrxico en si mesmo.

A implicación persoal do arcebispo foi vital ao longo destes 15 anos para a conformación 
dunha imaxe aberta, acolledora e á vez maxestática da sé compostelá. Foi vital esta implica-
ción para que se coñeza o traballo silencioso e positivo do día a día de moitos católicos, pero 
tamén para que se coñezan e recoñezan as extraordinarias reformas patrimoniais como as 
acometidas na Catedral de Santiago.

Neste senso, é salientable a capacidade de congregar ao redor dos diferentes eixos dun 
proxecto a todos os ámbitos da sociedade, ata facelo un proxecto común, no que todo o 
mundo, independentemente da súa orixe ou credo, pode verse representado: desde a restau-
ración do Pórtico da Gloria e a fachada da Catedral, ata a visita do papa Bieito XVI.

Esta visita histórica esixiu dunha resposta histórica do Arcebispado e de toda a sociedade 
galega. A CRTVG, que emitiu o sinal audiovisual para todo o mundo, respondeu tamén como 
merecía a ocasión en colaboración estreita co Arcebispado e cunha fonda implicación per-
soal de monseñor Barrio.

Don Julián demostrou durante estes 15 anos ser unha persoa do seu tempo ao fronte dunha 
institución milenaria onde o tempo, tal e como se concibe na vida cotiá dunha sociedade, é as 
veces relativo. Aí é cando cobra máis valor a capacidade de monseñor Barrio para comunicar 
a mensaxe que quere trasladar, tanto desde o punto de vista estritamente relixioso, coma 
histórico, social ou moral, coas ferramentas e coas formas que demanda esta sociedade de 
rápido consumo na que vivimos.
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Desde que no século XII Diego Gelmírez fora nomeado primeiro arcebispo de Compostela, 
esta diocese adquiriu as dimensións propias da súa extraordinaria presenza e responsabili-
dade, as que derivan de ser o terceiro maior punto de peregrinación da cristiandade. Mon-
señor Barrio levou o peso da historia compostelá sobre os seus ombreiros e deixa unha 
sinatura que permanecerá visible nos séculos que virán.
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Ana Pastor
Diputada del PP en el Congreso

Con sandalias de esperanza.

Muchas son las circunstancias y afinidades que comparto con Monseñor Julián Barrio, arzo-
bispo de Santiago de Compostela. Nacidos ambos en la provincia de Zamora y licenciados 
los dos en universidades salmantinas, en el camino de uno y de otro se hallaba una tierra 
con la que habíamos de establecer una relación vital. Una tierra que ha sido decisiva para el 
desarrollo de nuestras respectivas vocaciones: nuestra entrañable y querida Galicia.

Aquí –todos lo sabemos– no es difícil sentirse en casa, en familia. Y, en buena medida, ese 
cariño y esa hospitalidad que los gallegos parecen llevar en el ADN resulta inseparable de la 
labor pastoral compostelana. En su Libro V, el Códice Calixtino –ese precioso texto promo-
vido por Diego Gelmírez, primer arzobispo de Santiago e impulsor de la construcción de 
su catedral– prescribe que “los peregrinos, tanto pobres como ricos, han de ser caritativamente 
recibidos y venerados por todas las gentes cuando van o vienen de Santiago. Pues quienquiera que 
los reciba y diligentemente los hospede, no sólo tendrá como huésped a Santiago, sino también al 
Señor”. Amor al prójimo, concordia, solidaridad: tal es el mensaje que la sede jacobea nos 
ha enviado a través de la historia, y tales han sido los principios rectores del apostolado de 
Monseñor Barrio, renovados en su reciente pastoral para el comienzo de la cuaresma, en la 
que nos dice: “La Iglesia acompaña la vida, sostiene la esperanza y quiere ser signo de unidad para 
tender puentes, derribar muros, sembrar reconciliación”.

Monseñor Barrio ha sabido representar cumplidamente la misión que reconoce en esa Igle-
sia. Y lo ha hecho, además, desde el arraigo en unos valores profundos, auténticos, a los que 
se refería cuando hace un par de años, durante una ceremonia de ordenación, advertía a los 
nuevos sacerdotes: “La finura espiritual evitará que os convirtáis en burócratas de la pastoral”. 
“Tender puentes”, “reconciliación”, “evitar convertirnos en burócratas”. ¡Que deseable sería –so-
bre todo en estos tiempos– que supiésemos interpolar todos esos principios a la labor 
política!
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Ángel Carracedo
Doctor y genetista

Primeiro meus parabéns a Julián. Son moitos anos dedicados ao fronte do arcebispado e 
que todos lle agradecemos. Eu sei ben da súa sensibilidade ca ciencia e co traballo dos cien-
tíficos que non podo agradecerlle mais. A investigación biomédica ten moito de altruísmo 
e dedicarlle a vida a entender o porqué da enfermidade e tratar de buscarlle un alivio ou 
unha cura a través de tratamentos. Non pode estar mais por elo da acordo cunha prioridade 
tamén da igrexa e que Julián defende e vive con intensidade dando exemplo aos demais.

Tamén quero darlle as grazas o seu trato sempre humilde e afable. Sempre ten un agarimo 
con todos e unha palabra amable o que é tanto de agradecer nun mundo no que as veces 
hai tanta agresividade. 

Teño ademais a impresión de que ademais vivimos nun mundo que cada vez mais apresa e 
iso non é bo nin para ciencia nin para a sociedade, e a calma que transmite Julián cada que 
vez que fala o mesmo ca súa presenza non pode ser mais de recoñecer.

Parabéns de novo e a seguir con nos por outro tanto tempo como mínimo.
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Antonio Ferrero Mielgo
Alcalde Manganeses de la Polvorosa

Eminentísimo e Ilustrísimo Monseñor D. Julián Barrio Barrio.

En unos días se cumplirán 25 años de su nombramiento como Arzobispo de Santiago de 
Compostela. Aunque no es el final de nada, probablemente sea un buen momento para 
manifestarle en nombre de su pueblo natal nuestra más profunda y sincera felicitación y 
agradecimiento. Quizás con palabras sea difícil expresar todo lo que quisiéramos, pero creo 
que hay algo muy importante que puede contenerlo, y es el sentimiento. Un sentimiento de 
orgullo de doble efecto: primero por ser quien es y segundo por ser como es.

Todos creemos que en este período de 25 años hay como mínimo cuatro palabras que ex-
presan una parte de sus aportaciones: fidelidad, abnegación, dedicación y cumplimiento.

Los que hemos tenido la suerte de coincidir con usted a lo largo de estos años estamos 
agradecidos de todo el tiempo que dedicaba siempre en sus vacaciones a impartir enseñan-
zas de latín, lengua, francés, matemáticas, etc. Como clases particulares de apoyo en las que 
hacía que cada alumno/a fuera especial, pues con paciencia y cercanía llegaba a todos, fueran 
más o menos espabilados.

Transitamos un Año importantísimo para Santiago de Compostela y para muchos que llegan 
y se van, y que gracias a la generosidad del Santo Padre Francisco se ha podido duplicar en el 
tiempo y así relajar este momento tan crítico que estamos atravesando. Todo esto significa 
un doble motivo de celebración para usted.

Con la esperanza de superar como en tantas otras ocasiones las condiciones actuales, de-
seamos que pronto nos podamos saludar y alegrar de haberlo conseguido.

Manganeses está muy feliz de contar los años pasados y seguir celebrando los futuros con el 
orgullo y agradecimiento de recibir siempre su apoyo en todas las circunstancias.
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Con un afectuoso abrazo de sus vecinos y de quien los representa, reciba todo nuestro 
cariño hacia el futuro.
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Antonio Gutiérrez
Equipos de Nuestra Señora

La familia, preocupación constante de d. Julián

El cuidado humano y pastoral de la familia ha sido siempre una de las grandes preocupa-
ciones de monseñor Julián Barrio. No es esta una afirmación para quedar bien. Valga esta 
experiencia personal para corroborarlo. Al poco de ser nombrado arzobispo de Santiago, 
un matrimonio joven y estéril se presentó en su despacho con una petición sorprendente. 
Quería adoptar en Perú. En aquel entonces, entre otros documentos, las autoridades perua-
nas exigían a los candidatos “cartas de honorabilidad”, lógicamente firmadas por personas 
de relevancia social. Pensamos en d. Julián. Dos sacerdotes amigos le hablaron de nosotros. 
Por tanto, sabía que éramos “gente de Iglesia”, comprometidos con Cáritas, pero poco más. 
Su acogida a dos desconocidos fue sencillamente paternal. Su comprensión absoluta. Su carta 
destilaba cariño y empatía. Virtudes todas ellas que ha mantenido a lo largo de su magisterio.

D. Julián ha “combatido” con decisión en defensa de la familia. Ha denunciado siempre las 
agresiones que los distintos gobiernos vienen perpetrando contra ella, en especial contra la 
familia cristiana, con leyes que pretenden destruir su naturaleza y esencia (unión entre un 
hombre y una mujer) y quitarle su papel fundamental en la educación de los hijos y en la 
construcción de la sociedad. Y siempre ha dejado claro que tales ataques atentan contra los 
planes de Dios. Un ejemplo de ese compromiso es la importancia que tiene la Fiesta de la 
Sagrada Familia en el calendario diocesano y la masiva asistencia de fieles a la eucaristía en 
la catedral.

A pesar de esto, mons. Barrio no ha caído en la tentación de ser complaciente y no ha dejado 
de recordarnos a las familias nuestra obligación de ser “Iglesia doméstica”, el lugar privilegia-
do de transmisión de la fe, en especial desde la oración compartida y el testimonio creyente, 
como bien recogió el documento final del Sínodo diocesano (octubre de 2016-enero de 
2017). A lo largo de su magisterio d. Julián ha repetido en numerosas ocasiones que la refe-
rencia a Dios ha de estar siempre presente en la familia cristiana.
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Esa preocupación pastoral constante por la familia desembocó en septiembre de 2019 en la 
celebración del I Encuentro Diocesano de matrimonios, novios, hijos y abuelos. Una iniciativa 
que la pandemia truncó el año pasado.
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Antonio López Díaz
Rector de USC

Penso que hai un consenso xeralizado en que o Xacobeo e a peregrinación a Compos-
tela teñen un antes e un despois de 1993. O fenómeno do Pelegrín deulle unha proxección 
mundial á realidade da peregrinación ata convertela no que hoxe coñecemos, malia que a 
pandemia non permita visualizala neste Xacobeo 21 que acabamos de estrear e que se pro-
longará excepcionalmente ata o 31 de decembro de 2022.

Durante todo este tempo, a Igrexa compostelá ten un protagonista claro, o titular da súa 
mitra, que foi e é Monseñor Julián Barrio, un arcebispo discreto, con talante conciliador, 
verbas sempre amables e unha bonhomía que se manifesta no sorriso que adorna a súa 
faciana.

Son moitos os motivos de celebración que ten D. Julián Barrio neste 2021, Ano Santo en 
Compostela, aínda que as circunstancias non sexan propicias. Por unha banda, cumprirá 
75 anos dende o seu nacemento en Manganeses de la Polvorosa, o 15 de Agosto de 
1945. Pola outra, tamén neste ano 2021 cúmprense 25 anos dende que tomara posesión 
como arcebispo titular da Sé compostelá o 25 de febreiro de 1996, logo de ser nomea-
do, a véspera de Reis dese mesmo ano, polo Papa, naquel momento Juan Pablo II. Pero 
xa levaba tres anos vencellado á igrexa de Compostela, dende que fora ordenado bispo 
auxiliar o 7 de febreiro de 1993, tamén Ano Santo, gobernando a arquidiocese como 
administrador diocesano, dende outubro de 1994, trala saída para Madrid do anterior 
titular Rouco Varela.

Os que o coñecemos queremos sumarnos tamén a esas celebracións e agradecerlle todo o 
traballo feito ao longo deste cuarto de século, sumando a moitos outros logros o de deixar 
a basílica compostelá esplendorosa logo dun proceso de restauración que nos vai permitir 
admirala como nunca antes se ten feito, moi en liña coa proxección mundial da peregrinación 
xacobea.
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Iso si, seguirá chovendo en Compostela e seguirémonos mollando, o que significa, en pala-
bras de D. Julián que “al mojarse los hombres, que somos imagen de Dios, de alguna forma 
Él también se moja.”
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Antonio Pérez Sieira
Presidente Cofradías Galicia

Estimado Monseñor Barrio,

A Federación Galega de Confrarías naceu no ano 2004 para representar ás 63 confrarías de 
pescadores de Galicia e para visualizar e defender a toda a xente do mar da nosa comuni-
dade. As confrarías de pescadores, como organizacións profesionais, son grandes defensoras 
do acervo cultural de Galicia e, como sabe, pola transcendencia histórica das nosas corpora-
cións a maioría delas están baixo a advocación dun santo ou santa o que fai que se manteñan 
moitas tradicións relixiosas nos nosos portos.

Queremos aproveitar, no marco do 25 aniversario do seu nomeamento como Arcebispo de 
Santiago de Compostela, para desexarlle que continúe co mesmo éxito no seu labor moitos 
anos.

Aínda que zamorano de nacemento, esperamos que xa sexa galego de corazón e así lle 
transmitimos o noso mais sincero agradecemento en nome da xente do mar de Galicia.
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Antonio Rodríguez Miranda
Secretario xeral de emigración

É para min unha honra escribir estas liñas dedicadas a unha das persoas que con máis 
paixón compartiron a proximidade cos nosos galegos do exterior.

Aínda lembro a visita que xuntos realizamos aos nosos compatriotas de Bos Aires e o agari-
mo que dispensou aos que levan tanto tempo fóra da súa terra así como aos que, sen podela 
pisar nunca, levan Galicia tamén no seu corazón.

Agradezo a ocasión que me brindades para destacar a pastoral que durante todos estes anos 
exerceu don Julián Barrio, de quen debo destacar a súa gran empatía cos nosos emigrantes, 
un amor por aqueles que sempre terán un oco na súa alma para Galicia e que son recoñeci-
dos pola súa coraxe e capacidade de superación ante todo tipo de adversidades.

Non podemos esquecer que o noso departamento colabora coas entidades e centros gale-
gos de todo o mundo para, especialmente nestes tempos de escuridade, continuar sendo un 
refuxio e un fogar para os nosos emigrantes.

E neste senso, a Secretaría Xeral da Emigración recoñece a colaboración constante de don 
Julián, destacando o seu apoio inestimable a todas aquelas galegas e galegos que necesitan 
unha man para continuar adiante noutros países.

Foi grazas ao seu compromiso que puidemos contar sempre coa igrexa compostelá para 
acubillar os reencontros dos emigrantes que volven a súa terra, dos mozos do exterior que 
chegan tras facer o Camiño... O apoio do Arcebispado foi esencial para que a Catedral de 
Santiago de Compostela, San Martiño Pinario e moitos outros lugares de culto dos distin-
tos bispados galegos puideran ser desfrutados polos nosos emigrantes. Ademais, sen a súa 
colaboración tampouco poderíamos, en ocasións, dar resposta á busca das raíces de moitos 
galegos, que a veces só se poden coñecer a través dos rexistros eclesiásticos.
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Dende a humildade e a enteireza que distingue ao que deixa atrás a súa patria sen esquecela 
xamais, a Secretaría Xeral dá Emigración quere felicitar a don Julián Barrio por tantos anos á 
fronte do Arcebispado e por ese bo labor no que, estamos seguros, sempre teñen un espazo 
moi especial os galegos do exterior.
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Bernardito C. Auza
Nuncio apostólico en España
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Carlos Luis Rodríguez
Periodista 

Durante estos años de ejercicio de la profesión periodística uno se ha encontrado con 
personajes que escondían su falta de sustancia con una oratoria encendida, a veces envuelta 
en un tono estridente.

Las audiencias primerizas (y los periodistas pocos avezados) caían en la trampa. Escuchába-
mos la perorata hasta darnos cuenta de que no dejaba ningún poso una vez que se apagaba.

Con don Julián sucedió lo contrario. Tuvimos que superar su estilo aparentemente sencillo a 
fin de captar un pensamiento lleno de piedras preciosas que quedan en la mente del oyente, 
para ser admiradas en silencio. Por eso los 25 años de arzobispado dejan huella, tanto en el 
creyente como en el que sólo añora palabras cálidas y trascendentes en las que encontrar 
un poco de sosiego.

Galicia ha tenido la suerte de contar en la sede de Santiago con un orfebre que utiliza la 
palabra para tejer lazos de unión. Ese ha sido el gran regalo de don Julián que ahora le agra-
decemos.
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Carlos Núñez
Músico

Querido D. Julián:

Me gustaría felicitarle por el 25 aniversario que en estos días se celebra. Me imagino la emo-
ción que tiene que suponer para un sacerdote llegar a ser nada menos que arzobispo de 
Santiago, guardando todo el cariño y complicidad de sus antiguos feligreses y amigos cultiva-
dos en el camino de la vida. Quizás sean esos saberes que siempre imaginé tan propios de la 
antigua Gallaecia los que he podido reconocer en usted cada vez qué hemos tenido el placer 
de coincidir en diversos momentos inolvidables a lo largo de estos 25 años: la despedida de 
amigos y amigas como doña Carmela, la visita del emperador de Japón Naruhito, el concierto 
de la orquesta del pórtico de la gloria, el bello homenaje a las víctimas de la pandemia o la 
ceremonia de apertura de la puerta Santa que acaba de abrir el nuevo Xacobeo.

Me gustaría además agradecerle, como músico y como gallego, todo el cariño que he sentido 
cada vez que, de manera extraordinaria, hemos llevado nuestras músicas más profundas a 
esos templos de la fe y de las artes, que también lo son de todo nuestro país y de toda la 
humanidad.

Le deseo don Julián toda la luz e inspiración necesarias para conseguir llevar adelante la 
misión del nuevo Xacobeo, con el éxito que todos anhelamos, esperando que constituya una 
nueva oportunidad para el renacer de esa ilusión y esos valores que nuestra sabia tradición 
nos ha legado.
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Carmela Cano González
Galmesano quesos

Durante estos 25 años de labor pastoral a la cabeza del Arzobispado de Santiago de 
Compostela, Mons. D. Julián Barrio ha cumplido con creces la misión que él mismo se había 
encomendado: la revitalización del “Camino Jacobeo”. Ha sido encomiable su empeño por 
extender por Europa y por el mundo el mensaje pastoral que el Apóstol Santiago otorgó a 
Galicia.

De este modo, además de ser considerada un encuentro cultural y social, más allá de la 
trascendencia espiritual, es obvio que la “ruta jacobea” ha supuesto un importante impulso 
turístico para la economía gallega. Citando los preceptos evangélicos, se podría decir que los 
gallegos hemos sido ejemplo de acogida y hemos sabido “dar de comer al hambriento y de 
beber al sediento”.

En el caso particular de Arzúa, el Camino ha sido y es parada obligatoria para peregrinos 
llegados de cientos de lugares del mundo. En este sentido, también se ha mostrado generoso 
D. Julián Barrio, al destacar el valor de la Galicia rural y su relevante labor cultural en nuestra 
comunidad.

Por otro lado, como mujer, responsable de una de las empresas rurales en pleno desarrollo, 
quisiera agradecer personalmente al Sr. Arzobispo por su valioso apoyo al papel de la mujer 
en la sociedad, que tan bien ha sabido reivindicar el Papa Francisco y que sin duda constituye 
las bases de una iglesia moderna y comprometida con los tiempos actuales.

Con un afectuoso saludo, le traslado mis más sinceras felicitaciones por sus bodas de plata 
como Arzobispo de Santiago de Santiago de Compostela. Deseo que la salud y el ánimo le 
acompañen para continuar su labor pastoral durante 25 años más.
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Carmen Portela Henche
Misionera Laica con OCASHA - Cristianos con el Sur 

Vicedelegada de Manos Unidas en A Coruña y 
Miembro de CVX- A Coruña

“Arzobispo muy cercano a los laicos”

El 7 de Marzo de 2021 se han cumplido 17 años de mi envío a Angola como laica misionera 
diocesana.

Aquel día era también el aniversario de la fecha de ordenación episcopal de nuestro estima-
do arzobispo D. Julián Barrio Barrio, que me acompañó y animó en aquel momento crucial 
de mi compromiso cristiano. En aquella etapa de mi vida, D. Julián me impresionó especial-
mente por su cercanía y sensibilidad cuando acudí al arzobispado a contarle mi vocación 
como laica misionera.

Al cumplirse 25 años siendo nuestro arzobispo y los 75 años de su natalicio, me gustaría 
también destacar de D. Julián su sencillez y constante preocupación por todas las esferas 
de la diócesis: por los niños en nuestros encuentros diocesanos de catequesis a los que he 
acudido como catequista de la parroquia de San Juan Bautista; por la labor de sensibilización 
y financiación de proyectos de desarrollo en los países del Sur durante mi etapa como de-
legada de Manos Unidas en A Coruña, y por los laicos comprometidos en diversas misiones 
en los que me incluyo como miembro de la Comunidad de Vida Cristiana (CVX).

Por todo esto, agradezco a Dios el tener a nuestro lado, y a la vez marcando nuestro cami-
no en el seguimiento de Jesús, a D. Julián, y le pido al Padre que le proteja y fortalezca por 
muchos años más.
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Cesáreo Pardal
Presidente del Clúster de Turismo de Galicia

Saludo institucional del presidente del Clúster Turismo de Galicia con motivo del 25º 
aniversario del nombramiento de Monseñor Julián Barrio como arzobispo de Santiago de 
Compostela.

En el comienzo de un Año Santo Compostelano excepcional y condicionado por las razones 
que todos conocemos, es un motivo de alegría, orgullo, y también de esperanza, poder feli-
citar a Monseñor Barrio por los 25 años que lleva al frente de un Arzobispado que es una 
referencia mundial para la cristiandad y para la cultura universal.

El vínculo de Monseñor Barrio con Santiago de Compostela se inició también en un Año 
Santo, el de 1993, cuando todos comenzamos a conocer los Años Jubilares como Xacobeo. 
Su trayectoria como obispo y luego al frente de la Archidiócesis ha ido pareja a la recupe-
ración de los Años Jubilares como acontecimientos universales vinculados a la fe, la espiri-
tualidad y un recorrido interior y también físico que configura nuestra esencia como pueblo 
abierto, acogedor y en contacto con el mundo.

Un recorrido en el que la Iglesia ha tenido la generosidad de compartir su legado con toda 
Galicia y colaborar con el desarrollo de una actividad, el turismo, que ha sido fuente de 
riqueza y bienestar para toda la comunidad. Monseñor Barrio ha estado ahí en todo este 
proceso y ha sabido entender la importancia plena del Camino como reflejo de unos valores 
espirituales, culturales, morales y éticos que nos identifican como personas de bien más allá 
de las creencias. En estos años hemos sido capaces de universalizar el Camino.

Y un buen reflejo de que así la ha sabido entender la Iglesia, tan bien representada aquí por 
Monseñor Barrio, ha sido la sensibilidad demostrada por el Vaticano al hacer extensible la 
celebración Jubilar hasta 2022. Ha sido una muestra de la implicación de la Iglesia con la 
sociedad. Y nosotros, desde el Clúster Turismo de Galicia, debemos mostrar de una forma 
pública y expresa nuestro agradecimiento por ello.
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El Clúster Turismo de Galicia representa en la actualidad a una industria de la que viven di-
rectamente unas 150.000 familias. Una industria que representa cerca del 11 por ciento del 
Producto Interior Bruto de Galicia y que contribuye al desarrollo de otros sectores vincula-
dos a la tierra, como la producción de alimentos o las actividades al aire libre; una industria 
que se ha convertido en esencial para la fijación de la población en los ámbitos rurales, a los 
que proporciona riqueza y bienestar. Y nada de ello hubiese sido posible sin la complicidad y 
el apoyo de la Archidiócesis de Santiago.

Enhorabuena, Monseñor, y muchas gracias en nombre del turismo de Galicia.
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David Cal Figueroa
Piragüista

Con gran afecto y mis mejores deseos a don Julian, Arzobispo de Santiago de Compos-
tela durante estos últimos 25 años.

Que la alegría y la esperanza nos de a todos mucho ánimo y fortaleza.
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David María Sassoli
Eurodiputado

A la atención de Su Excelencia Monseñor Julián Barrio Barrio, Arzobispo de Santiago 
de Compostela.

Estimada Excelencia

Deseo felicitarle por el vigésimo quinto aniversario de su ordenación episcopal.

Durante estos años, además de ser un importante referente para la Iglesia española y gallega, 
ha facilitado y fomentado importantes vías de conocimiento y amistad entre los pueblos 
europeos.

Por ello, quiero agradecerle no solo su testimonio, sino también su incansable compromiso 
con la espléndida ciudad de Compostela, destino del antiguo Camino de Santiago pero tam-
bién lugar extraordinario de la cultura europea.

Nuestra Europa, que ha forjado su identidad a lo largo de los itinerarios de la fe, tiene el 
deber de proteger sus raíces, de permanecer unida y, como nos recuerda acertadamente el 
Papa Francisco, de “dar luz a un nuevo humanismo”, que pueda recuperar la planificación de 
los padres fundadores y abrirse a la complejidad del mundo. Para ello debemos reducir las 
desigualdades, redescubrir el valor de la fraternidad y volver a poner en el centro del pensa-
miento una ética que pueda favorecer el desarrollo integral de la persona.

Con la esperanza de poder encontrarte pronto, le felicito de nuevo por su aniversario.
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Diego López
Futbolista

A preciado Julian,

Mi más sincero reconocimiento por su gran labor al frente De la Iglesia como arzobispo De 
Santiago durante estos últimos 25 años.

Una ciudad muy especial para todos los gallegos y para mi especialmente dada mi vincula-
ción con el camino De Santiago. Nacido al lado del camino francés, desde niño he podido 
contemplar a tantos y tantos peregrinos caminar con esfuerzo y fe para alcanzar su meta, la 
ciudad del apóstol, más tarde nombrado Cabaleiro da orden De Santiago y que ahora desde 
la distancia siento una gran devoción por esta ciudad y todo lo que representa en el mundo.

Que con ilusión y entrega siga desempeñando esa misión que le fue encomendada.

Con todo mi cariño y respeto.
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Dositeo Valiñas
Cura decano sacerdote diocesano

Sr. Arzobispo:

Desde la altura de mis 100 años de edad, reciba la más cariñosa, a la par que humilde, fe-
licitación. Unida a las innumerables y bien merecidas que recibirá estos días. Alguna vez le 
he dicho que para mí es un misterio saber de dónde saca el tiempo para escribir y para 
dedicarlo a su labor pastoral.

Reciba mi más sincera y sentida gratitud.
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Eloína Núñez Masid
Xerente da Área Sanitaria de Santiago de Compostela

A  Sanidade pública compostelá, que naceu a carón dos peregrinos no Hostal dos Reis 
Católicos a primeiros do século XVI, abrangue hoxe 76 centros de Saúde e 5 hospitais, onde 
se desenvolve unha asistencia, docencia e investigación ao máximo nivel. 

Dende aquela seguiu o camiño da solidariedade, cunha tradición arraigada no coidado aos 
demais medrando da man do coñecemento, grazas á proximidade coa Universidade. A pro-
fesión sanitaria foi mudando e mellorando, hoxe en día cun plus de intensidade por mor da 
pandemia que nos colocou fronte unha situación complicada e inédita. 

Deste excelente labor é coñecedor Monseñor Julián Barrio, home querido e respectado a 
partes iguais nos nosos centros que visita sempre que pode, e onde demostra a súa huma-
nidade, caridade e xenerosidade, e o seu agradecemento cos profesionais da sanidade polo 
seu labor con el e con todos os pacientes.

Neste 2021 cúmprense 25 anos dende que tomara posesión como arcebispo titular da Sé 
compostelá.  Anos no que demostrou ser un home bo e xeneroso, humilde, compasivo e 
sereno. 

Sumámonos á celebración deste aniversario e aproveitamos para agradecerlle a súa adica-
ción e vocación de axuda aos demais. Tamén para recoñecerlle o logro de deixarnos unha 
catedral renovada, fin do camiño nun extraordinario Ano Santo, que esperamos ilusionados 
achegue moitos peregrinos. “As pegadas de tantas persoas abriron durante séculos os cami-
ños que, por Europa, crearon unha vía de cultura, de oración, de misericordia e conversión, 
que se plasma en igrexas e hospitais, en albergues, pontes e mosteiros” dixo o arzobispo.

Neste Ano Santo Xacobeo queremos darlle o noso recoñecemento a Monseñor Julián Ba-
rrio por un camiño de compromiso e bo facer a favor de todos.
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Fátima Noya
Catequesis

A  primeira lembranza que teño de don Julián ten máis de vintecinco anos, aínda non 
fora nomeado como arcebispo da nosa diocese, e na parroquia de Santo Estevo de Tremoe-
do celebrábase a primeira convivencia de Caritas Interparroquial de Arousa. É un recordo 
moi familiar porque, naquela data, meu avó Ramón recibiu unha calorosa homenaxe de tó-
dolos voluntarios de Caritas, dos sacerdotes e da comunidade parroquial, presidida na cele-
bración daquela tarde de domingo, por don Julián; presenza que se converteu en permanente 
en tódalas convivencias da Caritas en Arousa.

Cando a Pascua Xoven celebrou os corenta anos de camiño en Arousa, recibimos a súa 
visita nunha solleira tarde de sábado. Non dubidou en vestirse coa camiseta conmemorativa 
e compartir con todos os que alí estabamos, a metáfora da cebola. Se alguén non a coñece, 
fágolle unha invitación a que, a vindeira ocasión na que se atope co noso arcebispo, lla conte, 
pois non deixa de ser unha excelente parábola da vida, tamén do camiño de cada bautizado.

Pouco tempo despois, os leigos e leigas da diocese fomos convocados a un Sínodo, xunto 
con sacerdotes, relixiosos e consagrados. Alí, presididos polo noso arcebispo, recibimos a in-
vitación para sermos capaces de ofrecer unha composición poliédrica da situación da Igrexa 
en Santiago de Compostela e as posibilidades e camiños que se nos abrían. Esa oportunidade 
que se nos deu quedará tatuada no corazón dos que tivemos a sorte de vivilo.
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Fernando Rodríguez Madriñán
Xornalista

Monseñor Julián Barrio, arcebispo de Compostela desde 1996 foi o arcebispo máis 
novo de toda Europa cando o Papa Xoán Paulo II decidiu que asumira o cargo de máxima 
autoridade eclesiástica desta arquidiocese. Había xa tres anos que o mesmo Papa o nomeara 
bispo auxiliar de Compostela, en decembro de 1992; o mesmo ano en que Xoán Paulo II, 
nomeaba tamén bispo auxiliar ao que hoxe é o seu sucesor en Roma, o Papa Francisco.

Neste 2021,cúmprense 25 anos do seu acceso á cadeira arcebispal, o mesmo ano de 1996 
en que don Xulián (vai tempo abondo para que se me permita galeguizar o seu nome), facia 
os seus 50 anos de vida. Vai chegar, pois, aos 75 anos de idade, tempo no que debe presentar 
a súa renuncia ao cargo.

Pero tamén vai para 50 anos da súa licenciatura en teoloxía e da ordenación sacerdotal deste 
home, natural da veiga zamorana da Polvorosa, onde pasou os seus primeiros anos de vida 
antes de principiar a súa formación relixiosa no seminario de Astorga que chegou logo a 
dirixir como Reitor.

No pasado ano de 2020 cumpríronse nove séculos desde que en 1120 , o mítico Xelmírez, 
en tempos aínda de “báculo e ballesta”, acadaba do papa Calisto II que a igrexa de Compos-
tela pasase a ser sé arcebispal . En tempo de Xelmírez acadou, asemade, a cualidade de igrexa 
metropolitana arredor de 300 anos despois da inventio do sepulcro do Apóstolo Santiago.

Na Historia da igrexa Compostelá, tan polo miúdo posta á luz polo cóengo López Ferreiro, 
poucos arcebispos botaron a fronte desta arquidiocese 25 anos ou máis. O más próximo á 
nosa epoca foi o Cardeal José Martin de Herrera , gran impulsor das peregrinacións á tumba 
apostólica,arcebispo de Compostela entre 1889 e 1922.

Mais dun cuarto de século dirixiron, tamén, á igrexa compostelá arcebispos, como o capu-
chino Frei Rafael de Vélez, ou o dominico mexicano Frei Antonio de Monroy, tamén Fonseca 
II, Lope de Mendoza, Xoan Arias ou Pedro Suarez de Deza. Todos eles deixaron unha fonda 
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pegada na historia do arcebispado e especialmente na SAMI Catedral de Santiago. Poucos 
nomes pero escolleitos aos que agora se une , xa que logo, o de Xulián Barrio Barrio . Seguro 
que o papa Francisco vai tomar a mellor decisión , como di o lema de don Xulián, “In Verbo 
tuo, Domine”.
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Fernando Suances
Fiscal Superior de Galicia

La función social de la Fiscalía y el Arzobispado de Santiago.

El Ministerio Fiscal se articula dentro de nuestro ordenamiento jurídico como una figura po-
livalente. Este es tal vez el motivo por el cual la misión constitucional de promover la acción 
de la justicia en defensa de la legalidad no sea suficientemente conocida por todos. La imagen 
que se proyecta de los fiscales suele estar centrada casi exclusivamente en el ejercicio de 
la acusación pública en los procesos penales, olvidando las importantes funciones tuitivas 
encomendadas, que son entre otras guardar, amparar y defender los derechos de personas 
especialmente vulnerables, como es el caso de los menores, consumidores, personas de 
avanzada edad, discapacitados o víctimas de violencia de género.

Al contrario de lo que sucede en otros países, que centran la función de la Fiscalía casi ex-
clusivamente en el ejercicio del “ius puniendi”, el modelo español busca acentuar un papel 
o dimensión más social en defensa de los derechos fundamentales de los ciudadanos, en 
especial, como digo, de los más desprotegidos.

Es en este ámbito, que ocupa cada vez más tiempo en la labor de un fiscal, donde el camino 
del Ministerio Público se cruza e interrelaciona con el de otras organizaciones que trabajan 
con colectivos cuyos derechos es necesario priorizar y defender. Es el caso del Arzobispado 
de Santiago, institución con la que mantenemos una permanente y fructífera colaboración en 
todas aquellas cuestiones que redunden en una mayor protección de colectivos desfavore-
cidos. Hay determinadas situaciones en las que la acción de la justicia debe complementarse 
con una perspectiva genuinamente asistencial para, entre todos, llegar a un amparo pleno 
que procure con mayor eficacia la satisfacción del interés social. En este trayecto, sin duda, 
seguiremos coincidiendo. Pasados 25 años del nombramiento del Arzobispo D. Julián Barrio 
es obligatorio recordar y agradecer la labor de quienes impulsan la institución con su im-
pronta personal y buen hacer a favor de los ciudadanos todos y de la sociedad. Felicidades 
Monseñor.
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Francisco Bello
Presidente de Asaga

Desde la Asociación Agraria de Galicia (ASAGA), una organización profesional que 
trabaja para que el medio rural gallego siga vivo y con un futuro lleno de oportunidades, nos 
sumamos a la felicitación que muchas instituciones y numerosas personas están haciendo 
llegar al arzobispo de Santiago, monseñor Julián Barrio, al celebrarse en este mes de febrero 
de 2021 el XXV aniversario de su designación como titular de la Archidiócesis.

Y lo hacemos convencidos de que la Iglesia que peregrina en la Archidiócesis compostelana 
comparte con nosotros una visión sobre el medio rural, considerándolo como una realidad 
que va más allá de una mera actividad económica, percibiéndolo como la expresión de una 
forma de vida. Gran parte del territorio de la Archidiócesis se extiende por nuestras villas y 
aldeas; sus templos, ermitas, capillas son una riqueza que apreciamos; y sus sacerdotes, mu-
chos de ellos de edad avanzada, son merecedores de elogio por su trabajo pastoral y por su 
contribución al mantenimiento de nuestras tradiciones.

Las gentes del campo sabemos que la Iglesia diocesana es sensible a nuestra preocupación 
por el futuro de la población rural: a pesar del envejecimiento o del abandono de muchos 
núcleos, agricultores y ganaderos queremos seguir produciendo alimentos y, con remune-
raciones justas por nuestro trabajo, contribuir a la sostenibilidad y el equilibrio medioam-
biental.

Por nuestras tierras corren las rutas de peregrinación que llevan al sepulcro del Apóstol en 
la Catedral. En este Año Santo Jacobeo, tan especial por la situación de pandemia, felicitamos 
a monseñor Barrio por su aniversario y le pedimos a Santiago que proteja nuestros campos 
y nuestras gentes.
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Francisco José Prieto Fernández
Obispo auxiliar de Santiago de Compostela

San Agustín afirma que “el episcopado es un nombre de trabajo, no de honor” (La Ciu-
dad de Dios XIX, 19, 1). Estas palabras del obispo de Hipona describen con nitidez lo que 
han sido estos 25 años de don Julián como arzobispo y pastor de la Iglesia en Santiago de 
Compostela. Cuando se cumplen casi cuatro meses de mi ministerio como Obispo auxiliar, 
he podido ver de cerca un “trabajo episcopal” hecho servicio y entrega, entretejido con 
la sencillez de los pequeños gestos cotidianos de cariño y atención. A su lado he ido des-
cubriendo como el Señor nos quiere servidores de nuestros hermanos, pero servidores 
humildes, porque Aquel que nos envía, nos recuerda que el siervo no es más grande que su 
Señor, ni el enviado es más grande que quien lo envía (Jn 13,16).

Los trazos de nuestra vida se pintan, no tanto con el grosor de los grandes acontecimientos, 
sino con la pincelada fina en la que se perfila aquel encuentro entre el don del ministerio 
confiado y la libertad que acoge y se entrega. En don Julián el ministerio ha tomado la forma 
de parábola del Reino, cuando el sembrador sale cada mañana a sembrar, sabiendo que sólo 
el Espíritu hace posible la misteriosa fecundidad del don de Dios en la vida de este pueblo 
que peregrina, nunca mejor dicho, en estas tierras compostelanas.

Como el “siervo bueno y fiel” (Mt 25, 21.23), a lo largo de 25 años han sido muchos los cami-
nos recorridos y los caminos abiertos por don Julián como pastor de esta Iglesia diocesana, 
que sabe a mar y montaña, a pueblo y ciudad. Y todo ello in verbo tuo, Dómine.
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Francisco Millán Mon
Eurodiputado

Constituye para mí un honor y una satisfacción unirme a la felicitación al Monseñor 
Julián Barrio Barrio con motivo del XXV aniversario de su ordenación como Arzobispo de 
Santiago de Compostela.

Desde mi escaño en el Parlamento Europeo —esta institución en la que los Caminos jaco-
beos se asocian con el largo proceso de construcción europea— quisiera destacar que la pe-
regrinación ha sido a lo largo de estos fructíferos años objeto de una atención especialísima 
por parte de don Julián, consciente del carácter único de su Archidiócesis. Por tanto, es una 
feliz casualidad que tanto su ordenación como Obispo auxiliar como el XXV aniversario de 
su nombramiento como Arzobispo coincidan precisamente en sendos Años Santos Jubilares: 
el 1993 y el presente Año Jacobeo 2021- 2022.

El mandato de don Julián es inseparable del renacimiento internacional de la peregrinación 
a Compostela y de la gradual recuperación del esplendor de la Catedral de Santiago. Uno 
de los hitos más importantes de esta etapa fue la visita del Papa Benedicto XVI el día 6 de 
noviembre de 2010, precisamente otro Año Santo. Recuerdo que en aquella ocasión varios 
eurodiputados participamos en un Encuentro Internacional sobre “Las raíces del humanismo 
europeo y el Camino de Santiago”, que precedió a la visita del Santo Padre. En mi calidad de 
Presidente del Intergrupo (asociación de Diputados del Parlamento Europeo) “Caminos de 
Santiago”, aquel viaje del Santo Padre fue un especial motivo de satisfacción.

En numerosos escritos e intervenciones sobre los Caminos de Santiago, Monseñor Barrio 
se ha referido a la esperanza como vinculada intrínsecamente a la peregrinación. Vienen a la 
mente libros como Peregrinando en esperanza. Lectura creyente de la realidad actual y confe-
rencias recientes como El Año Santo Compostelano y los retos antropológicos actuales, en la que 
don Julián subraya que “Santiago de Compostela se convierte, pues, en meta de un Camino 
que los peregrinos recorren necesitados de esperanza cristiana”.
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Efectivamente, me gustaría subrayar esta idea: la esperanza —por cierto, representada por el 
Apóstol Santiago en la teología medieval— como estímulo y palanca que mueve al peregrino. 
Se trata del anhelo de una vida nueva a partir de la reconciliación con Dios.

Para mí también la integración europea se fundamenta en el deseo de una trayectoria nueva 
—la esperanza de una vida nueva, en definitiva— para el continente tras los horrores de la 
Segunda Guerra Mundial. En el Preámbulo del Proyecto de Constitución Europea de 2004 
se recogía justamente que Europa era el continente de la esperanza. Asimismo, en una re-
ciente declaración con motivo del presente Año Jubilar Compostelano, el vicepresidente de 
la Comisión Europea, Margaritis Schinas, señaló que “igual que la propia Unión Europea, los 
Caminos de Santiago son un sendero de esperanza”.

En estos tiempos de incertidumbre y de dolor por la pérdida de los seres queridos, la espe-
ranza se revela como virtud fundamental, tanto para los peregrinos como para el resto de las 
personas. Motivo de esperanza ha sido sin duda la extensión al 2022 del Año Santo en curso, 
un éxito que se debe en buena parte a la intercesión de don Julián ante el Santo Padre. Este 
tercer Año Santo del tercer milenio del cristianismo constituye una oportunidad ampliada 
para que todos, y en particular los europeos, redescubramos las virtudes jacobeas que han 
inspirado también la construcción de Europa.

Siguiendo la exhortación de Monseñor Barrio, todos debemos calzarnos “las sandalias de la 
esperanza” y emprender los Caminos de Santiago en este Año Santo ampliado. No se me 
ocurre mejor homenaje a don Julián en el XXV aniversario de su ordenación arzobispal que 
la peregrinación a Compostela.
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Francisco Vázquez Vázquez
Político español

El carisma de la afabilidad

No es tarea nada fácil la de ser Obispo. A su condición de pastor de almas se añade la de 
conductor de un muy diverso rebaño de laicos, clérigos, religiosos y religiosas, que están 
presentes en instituciones de lo mas variopinto: sanitarias, asistenciales, escolares, contem-
plativas, procesionales, culturales y un casi infinito etcétera.

Ello obliga al Obispo a ser el responsable de dirigir, administrar o/y tutelar todo tipo de 
patronatos, sociedades, fundaciones, consejos y hermandades, dedicadas a actividades tan 
singulares como puede ser una hospedería, un museo, una editorial o incluso una coopera-
tiva agrícola, artesanal o educativa.

Se podría pensar que los apartados del currículum mencionado exigen para ser Obispo unas 
facultades y unas capacidades no muy abundantes entre el común de los mortales, pero lo 
cierto es que además de la ayuda de Dios, un Obispo debe poseer una serie de virtudes y 
una reciedumbre de carácter muy especiales que le permitan afrontar sus muchas responsa-
bilidades (las citadas anteriormente amén de las propias del su ministerio).

El actual Arzobispo de Santiago de Compostela, Don Julián Barrio, cumple sus bodas de plata 
al frente de la diócesis jacobea. Un plazo de tiempo en el que ha acreditado muy brillante-
mente sus condiciones para cumplir con todas las responsabilidades que tiene encomenda-
das, incluidas visitas papales y años santos.

Además de llevar a buen puerto todas las actividades arriba mencionadas, Don Julián 
es un hombre bueno. Cuenta con el mejor de los carismas que se le requieren a quién 
como él, consagra su vida al servició de los demás, ya que su persona tanto en privado, 
como en el ejercicio de su ministerio, transmite la sencillez y la bondad propias del buen 
pastor. Siempre con una sonrisa, siempre escuchando y atendiendo con afabilidad a su 
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interlocutor y siempre sin crispación, con gesto y con palabra moderada. Gracias por 
todo ello.

Mis respetos y mi sincero afecto a mi Obispo.
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George Greenia
Hispanista e historiador estadounidense

Felicidades al Arzobispo Mons. D. Julián Barrio Deseamos transmitir nuestras más afec-
tuosas felicitaciones al Mons. D. Julián Barrio en su 25 Aniversario como Arzobispo de la sede 
compostelana. Nosotros, peregrinos, educadores e investigadores de América, hemos sido 
beneficiarios de su generosa hospitalidad extendida por la Catedral de Santiago y la Oficina 
de Peregrinos en Compostela con todo el calor y afecto comunicados a través de sus inter-
venciones en las liturgias y encuentros personales.

Observamos a la vez que la fecha de su ordenación como sacerdote fue un 4 de julio, nuestra 
Fiesta Nacional norteamericana. Lo tomamos como presagio de la bienvenida que siempre 
nos ha mostrado su sede arzobispal al llegar como caminantes, ciclistas o meros visitantes, 
esperando compartir y participar en la alegría que siempre rodea la catedral y su ciudad de 
Compostela. Fatigados, algunas veces confusos e inciertos de la recepción que íbamos a re-
cibir en la meta de nuestra peregrinación, siempre encontramos una bienvenida sincera en la 
mejor tradición de la Iglesia Católica, guardián de este viaje sagrado milenario. Al pasar unos 
días en Santiago antes de volver a nuestros hogares o deseosos de continuar en nuestra 
exploración de las bellezas de Galicia, siempre descubrimos que la colaboración caritativa de 
toda la diócesis nos deja memorias de lo mejor del espíritu Xacobeo, la acogida que tanto 
habíamos apreciado por los infinitos senderos que nos conducen a la tumba del Apóstol.

En nombre del Instituto de los Estudios de las Peregrinaciones de la Universidad de William 
& Mary, y de los miles de miembros de nuestra asociación nacional American Pilgrims on 
the Camino, le queremos rendir tributo y transmitir nuestro más sentido agradecimiento y 
votos para la continuación de su liderazgo en la diócesis compostelana.
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Ignacio Capeáns
Director Onda Cero Galicia

Desde ONDA CERO Galicia queremos sumarnos de forma sincera a las felicitaciones 
por el 25 aniversario del Arzobispado de D. Julián Barrio. Casi son vidas paralelas las de D. Ju-
lián y ONDA CERO en Galicia ya que llevamos 30 años de presencia activa latiendo con los 
gallegos a través de las ondas y la verdad, un lustro medido en tiempo eclesial, es casi nada. 
En su día fue el arzobispo más joven de España y nada menos que en Compostela, cosa que 
sin duda debe imprimir carácter pero también es cierto que el implacable paso del tiempo 
nos acaba poniendo de últimos o penúltimos en la cola. Siempre habrá alguien más joven que 
nos sustituirá. Es ley de vida aunque creo que lo importante es que cuando volvamos la vista 
atrás, ese paso por el péndulo incesante del tiempo haya sido fecundo, rico y pleno. Y creo 
que el tránsito de D. Julián al frente del Arzobispado de Santiago de Compostela ha sido así.

Hombre afable, discreto, los periodistas hemos encontrado siempre sus puertas abiertas y 
en esta profesión, créanme que eso ayuda. Hemos tratado de colaborar en lo que hemos po-
dido y siempre es más fácil cuando percibes que esa relación es honesta y de aprecio mutuo.

Al frente del Arzobispado dos son los hitos que destacaría de D. Julián: ha promovido y vivi-
do de pleno la explosión mundial del fenómeno jacobeo, diría casi un renacimiento estelar 
del Camino y por otra parte, durante su mandato, la catedral compostelana ha renacido de 
una forma magnífica con una rehabilitación histórica. Como compostelano de nacimiento, la 
imagen que teníamos del Pórtico de la Gloria era en blanco y negro. Hoy luce extraordinario 
como lo que es, el conjunto escultórico románico más importante del mundo. 25 años dan 
para muchos más méritos pero solo estos dos, ¡no están nada mal!

Enhorabuena por su trabajo de este cuarto de siglo y agradecimiento infinito por, desde 
la amabilidad sin imposturas, habernos puesto las cosas fáciles a los que nos dedicamos a 
contar la vida.
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Ignacio Carballo
Periodista

Apunto de cumplir cinco décadas desde su ordenación sacerdotal, tiene sobradamente 
merecido el descanso, eso no se lo discute ni el más exigente de sus diocesanos, suponiendo, 
claro está, que un servidor de Dios, sea cual sea su rango, pueda en verdad “retirarse”, en el 
sentido laico de la palabra. Don Julián, no se jubile.

Llegó a Santiago con un Año Santo, el de 1993, y en estas casi tres décadas se ha ganado el 
cariño de los compostelanos y de los gallegos, por su sencillez, por su moderación, por su 
ser dialogante y huidizo de las altisonancias, por estar siempre próximo a los feligreses y a 
toda persona necesitada de unas palabras reconfortantes. Le dicen tímido pero es humildad 
y discreción. No le gustan los focos, pero con ceremoniosa frecuencia y a su pesar, no puede 
evitarlo: está al frente de una sede episcopal mediática como pocas en España. Su escenario 
es el del encuentro gratificante, su mensaje abre puertas a todos, creyentes o no creyentes, 
para mirar al futuro con esperanza.

Su tiempo en la casa de Santiago tiene intensidad de luces y algún sufrimiento. Luces del sí-
nodo diocesano al encuentro de respuestas para las inquietudes de la gente de hoy. Luces de 
la visita del Papa Benedicto XVI. Luces de la restauración del Pórtico de la Gloria y de toda 
la Catedral como nunca antes en más de 800 años. Luces de pujanza del fenómeno jacobeo a 
través de los cuatro años santos ya vividos como arzobispo y de su impulso para reverdecer 
la idea de una Europa que, como sentenció Goethe, nació peregrinando. Y ahora estrenamos 
bienio santo, otro mérito que toda Galicia debe reconocerle, aunque usted no lo pretenda, 
así como su trabajo silencioso por la visita del Papa Francisco que, seguro, dará fruto cuando 
el mundo recupere la salud y la sonrisa.

Practica la tolerancia con todas las consecuencias, abre el templo de par en par a todo el que 
quiera entrar porque la fe “se propone, no se impone”, y aplica con inteligencia la distancia 
entre los asuntos de la política y los de la Iglesia, lo que no es óbice para hacer valer con 
firmeza la posición de esta ante los gobernantes si así se requiere, ni para echar de menos el 
respeto a la institucionalidad en las solemnidades catedralicias.
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En cumplimiento del canon 401 se le ruega presentar la renuncia a la diócesis, pero estoy 
seguro de que al cumplir los 75 años el día de la Virgen, continuará siendo arzobispo de 
Santiago de Compostela, porque usted así lo querrá. Ánimo y fuerza no le faltan, y además, 
tiene en el Papa Francisco el mejor aliado (fíjese que hasta le ha nombrado un obispo auxiliar 
con insólita rapidez para lo que estaba usted acostumbrado). Y porque en estos tiempos de 
incertidumbre, las manos tendidas, cálidas y firmes, son imprescindibles.

No, don Julián, no se jubile.
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Javier Losada
Delegado do Goberno en Galicia

Un home bo, de fe e palabra.

Son os tempos incertos nos que vivimos os que precisan de exemplos de vida como a de 
Monseñor Xulián Barrio. Home de fe e de palabra, pero sobre todo, home de templanza e 
exemplo de servizo aos demais.

Nunca foi amigo da notoriedade nin dos focos públicos e, a pesar diso, conseguiu que esta 
Catedral e a figura do Apóstolo Santiago trascenderan universalmente. Traballando arreo e 
dende a humildade, coa convicción de que, como servo de Deus, debía trasladar á vida públi-
ca os compromisos que aceptara libremente ao ser nomeado sacerdote.

A palabra sempre marcou a traxectoria nesta arquidiócese. Escolleuna como lema: “confío 
na túa palabra, Señor” e permitiulle forxar a figura de referencia que é hoxe en Galicia. Unha 
palabra marcada polas conviccións e alonxada de polémicas estériles que, tantas veces, em-
pañan a relación entre a Igrexa Católica e a Sociedade Civil.

Sen esquecer o seu berce zamorano, sen dúbida hoxe Monseñor Xulián Barrio respira Gali-
cia. Dotado dunha fonda calidade intelectual, foi quen de advertir a importancia de normali-
zar o uso do idioma galego na liturxia e de favorecer a renovación completa desta catedral 
combinando a vertente cultural e histórica coa dimensión espiritual.

Hai 25 anos que Monseñor Xulián Barrio asumiu un compromiso con Deus pero tamén 
con Galicia. E hoxe, en Ano Santo Xacobeo, sumamos as nosas voces para recoñecer a súa 
traxectoria e para agradecer o seu camiño ao frente da Igrexa galega.
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Javier Maroño
Director Regional de Cope Galicia

Cuando se me ofrece la posibilidad de hacer una referencia para Barca de Santiago con 
motivo del XXV aniversario de Monseñor Julián Barrio Barrio, Arzobispo de Santiago de 
Compostela, me llevé una alegría y me pregunté: ¿Qué puedo contar yo de una persona tan 
grande y accesible como lo es Don Julián?

Le conozco desde su llegada a Santiago en el año 1993 cuando fue nombrado Obispo de 
Sasabe y Auxiliar de la Archidiócesis de Santiago de Compostela. Posteriormente en octu-
bre de 1994 asumió las funciones de Obispo administrador de la Archidiócesis y el 25 de 
febrero de 1996 tomó posesión como Arzobispo de la sede de Santiago de Compostela. Lo 
recuerdo perfectamente.

Lo primero que puedo decir es que en todos estos años no ha cambiado, sigue siendo el 
mismo. Es difícil distinguir entre su vida oficial y privada. Ni los nombramientos, ni las publi-
caciones, ni las responsabilidades le han cambiado. Es una persona sencilla, amable, disponible, 
culta, cercana, siempre con un buen hacer y con gesto acogedor, con una sonrisa de alegría, 
que siembra bondad y ternura.

Y eso que no todo han sido alegrías. Es motivo de tristeza y sufrimiento para D. Julián lo que 
está pasando con la pandemia generada por el Covid 19 y no poder tener un contacto di-
recto con las familias para aliviarles el trauma que están pasando en estos duros momentos. 
También fue muy duro lo sucedido con el Códice Calixtino y el descarrilamiento del tren 
Alvia el 24 de julio de 2013.

Todos los caminos tienen obstáculos cuyo porqué no entendemos, pero en ellos también 
hay vivencias que llenan nuestro interior de felicidad. Estos años hemos vivido la visita de 
su Santidad Benedicto XVI, El sínodo diocesano “Renovarnos desde Cristo, caminando en 
comunión” ¡Levántate y resplandece, porque llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre 
ti!”, la rehabilitación de la SAMI Catedral de Santiago y la ampliación del Año Jubilar 2021 
por un año más. 
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Javier Olleros
Culler de Pau

Querido Julian: 

Moitas felicidades neste ano tan especial. Dende Culler de Pau queremos mandarche en 
forma de ingredientes moita paz, amor e felicidade. 

Con todo cariño, Javier e Amaranta
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Todos son logros que evidencian el Don de conocimiento y formación de Don Julián para 
rodearse de equipos solventes para llevar a cabo nuevos proyectos, sin olvidar a los que 
dejan paso por razones inherentes a su edad.

Don Julián nació en Manganeses de la Polvorosa, diócesis de Astorga, y a pesar de ello cono-
ce y utiliza bien el gallego, su lengua de adopción, tanto en actos públicos como privados, y le 
da importancia en sus homilías. Cuando hay gente de diversas procedencias, algo que ocurre 
muy habitualmente, siempre la saluda en diversos idiomas para que se sientan representadas 
y atendidas. Otra muestra de su ternura es la visita que cada año realiza al hospital y a la 
prisión, para estar con los que más lo necesitan. 

Personalmente, le agradezco que todos los años en Navidad nos visite en los estudios de 
Cope Santiago para felicitar el Adviento a los oyentes y a todos los trabajadores, nunca se 
olvida de nadie. En su visita siempre tiene tiempo para todos e incluso se preocupa por los 
temas personales y profesionales compartidos con él en ocasiones anteriores. Todas estas 
vivencias compartidas con D. Julián han sido un hecho muy importante en mi vida, y han 
iluminado mi camino a seguir.

In verbo tuo, Dómine, “Confiado en tu Palabra, Señor”.

Lema del escudo de D. Julián en el que también está representado una barca con la red ten-
dida. La barca siempre ha simbolizado a la Iglesia en su caminar por la historia azotada por 
los vientos, símbolo de las corrientes contrarias a ella y al Reino de Dios.
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Jesús Fernández
Obispo de Astorga

Con estas breves palabras, quiero enviar un saludo agradecido a Mons. Julián Barrio 
que, al celebrar el XXV Aniversario de su nombramiento como Arzobispo de Santiago, y casi 
treinta años después de haber salido de Astorga, su diócesis de origen, sigue en la memoria 
y en el corazón de todos los que le conocieron entonces y de los que le hemos conocido 
con posteridad.

Para el que fuera su obispo auxiliar durante seis años y medio en Santiago de Compostela, 
su persona y figura han tenido y siguen teniendo una relevancia particular. Efectivamente, 
a su lado aprendí a ser obispo. Aprendí la fe y la confianza en Dios que permiten superar 
las decepciones causadas por expectativas defraudadas. Aprendí también la entrega hasta la 
extenuación al ministerio confiado.

Siempre me ha resultado admirable su amor a la Iglesia y la apuesta por la comunión en su 
seno, que no por la uniformidad. Con gran respeto hacia su identidad, no deja de mostrar a 
los fieles en todo momento que el camino de la comunidad eclesial es el que recorrió el pro-
pio Jesucristo, es decir, la pobreza, la obediencia, el servicio y la inmolación hasta la cruz. De 
su amor hacia ella deriva la apuesta por una nueva etapa evangelizadora cimentada en la con-
versión personal y en la santidad de vida de los evangelizadores. Este deseo renovador fue 
el que le inspiró en su día la convocatoria y la realización del Sínodo diocesano 2016-2017.

Querido D. Julián: gracias por tantos regalos de fe y confianza en Dios, de entrega y amor a 
la Iglesia, de apuesta por la renovación personal y pastoral.

Gracias también por su cercanía y apoyo personal. Que Dios se lo pague y le siga bendicien-
do con sus dones.
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Jesús Fontenla
Periodista

Unha preocupación constante de Don Julián.

A principios de 1999, Ano Santo compostelán, Manuel Fraga, presidente da Xunta, viaxaba 
ata o Vaticano para convidar a Xoan Paulo II a visitar de novo Galicia. Iso dicían as crónicas 
do momento, facéndose eco dunha anomalía, xa que o que verdadeiramente pode cursar ese 
convite é o arcebispo de Santiago. Daquela, Don Julián Barrio levaba pouco no cargo, e tiña 
enriba dél ese aire de inxenuidade que nunca se lle foi. Ese rasgo ben podía ser a razón de 
que tivese a simpatía de moitos xornalistas, acostumados a tratar coas malicias e reviravoltas 
da información. Por riba, nos atendía sempre coa mellor disposición e nos despachaba cun 
sorriso.

Durante o traslado a Roma para cursar o convite, no avión, tiven o pracer de sentarme 
a carón de Don Julián. Non é mal compañeiro de viaxe porque cumpre dous requisitos 
básicos: é moi afable e ten conversación dabondo. Nun momento, as pequenas pan-
tallas de vídeo situadas no pasillo comezaron a baixar. Proxectaron entón unha peza 
promocional do Xacobeo, para gran algarabía do conselleiro de Cultura do momento, 
que era unha pura contradicción co cargo. No vídeo falaban moito das festas, das praias 
e dos concertos, pero pouco do Ano Santo, da dimensión espiritual do Camiño. Sen 
quitar ollo da pantalla, cun ton baixo e de tristura, díxome: “Téñennos secuestrado o 
apóstolo”.

Sei que unha das cousas que máis traballou Don Julián Barrio nestes anos é remarcar ese 
carácter espiritual e universal do Camiño, vertebrador de países e lugar de encontros e 
reencontros. O invento do Xacobeo, lexítimo e eficaz, sempre tivo a tentación de devorar 
esa realidade, igual que os políticos soñan con entrar baixo palio en calquera festexo, qué é 
unha vella aspiración cesaropapista.

Impedir esa confusión, poñer límites ó dirixismo do poder político; liberar, en definitiva, ó 
apóstolo Santiago do secuestro turítico, foi unha teima do arcebispo na que non tivo acougo. 
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Foi un motivo de sufrimento constante, pero supoño que se pode dicir que “vai no cargo”, 
coma tantas outras cousas que non teñen cabida neste breve escrito nin son da miña in-
cumbencia.

Quede cando menos constancia de que moitos sabemos que Don Julián Barrio defendeu 
sempre a identidade propia do Camiño de Santiago, a dimensión espiritual e universal da 
catedral, o papel irrenunciable da Igrexa de guiar e de acompañar a tantos peregrinos.



93

Jorge Mira
Catedrático de electromagnetismo

Prezado Don Julián:

A palabra correlación, no mundo da ciencia, indica a extensión do acordo co que actúa un 
sistema de átomos de xeito solidario.

Cando pensamos na humanidade, o Arcebispado de Santiago de Compostela é foco xerador 
dunha correlación de extensión planetaria, que irradia paz e fraternidade.

Moita xente, dende moi lonxe, sente hoxe en día a atracción dese foco xacobeo e chega ata 
aquí a través dunha rede de camiños que, representada nun mapa, é como unha árbore que 
medra dende a tumba do Apóstolo.

Tivemos a sorte de telo a vostede no cerne dese foco durante os últimos 25 anos, dignísimo 
sucesor dunha egrexia estirpe, levando a súa enorme responsabilidade de xeito inmellora-
ble. Nos libros de historia figurará o seu nome con letras de ouro, asociado a un cuarto de 
século no que se produciu a metamorfose da extensión dun fenómeno ancestral.

Parabéns polo seu traballo. Grazas polo seu servizo.
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Jorge Ortiga
Primado de Portugal

Parabéns e longa vida ao serviço da “alegria do Evangelho” Em jeito de gratidão e de 
parabéns, associo-me, com enorme alegria, à homenagem que a Arquidiocese de Santiago de 
Compostela quer prestar a D. Julian Barrio. Recordo-o na relação pessoal e eclesial com a 
arquidiocese de Braga.

Pessoalmente, reconheço, na sua simplicidade e disponibilidade, um sentido de abertura 
aos problemas eclesiais e sociais a que responde sempre com uma grande disponibilidade e 
competência na elaboração de soluções.

O diálogo e a amizade que mantemos, há longos anos, deram-me a conhecer a sua cultura 
multifacetada, colocada permanentemente ao serviço da Igreja e, particularmente, do di-
namismo que a Catedral exige para acolher peregrinos de todas os quadrantes religiosos, 
carregados de inquietações e procura espiritual, mesmo sem o manifestarem explicitamente. 
Não é por acaso que se continua a peregrinar a Santiago. O lugar está marcado por uma 
espiritualidade viva, que atrai peregrinos e visitantes de todo o mundo, e que D. Julian Barrio 
abnegada, devota e incansavelmente trabalha para manter viva.

Recordo, ainda, que a Arquidiocese de Braga, remontando as suas origens aos primórdios da 
cristandade, teve uma particular vitalidade no período da Reconquista Cristã. Isto suscitou 
confrontos com Santiago que deixaram cicatrizes ao longo de muitos séculos. As últimas 
décadas protagonizaram um reencontro destas Igrejas irmãs, cada uma com a sua peculiar 
riqueza histórica e sempre comprometidas na única missão evangelizadora. Hoje vivemos 
experiências de profunda comunhão interdiocesana, que se alarga a todas as outras dioceses 
das duas Províncias Eclesiásticas. Também aqui está o trabalho e sensibilidade de D. Julian que 
acima de tudo quer privilegiar a unidade. São frequentes e ricos os encontros entre os Bis-
pos das duas Províncias Eclesiásticas, manifestando uma visível sinodalidade, com benefícios 
para as dioceses no enriquecimento espiritual e pastoral de todos os bispos. Por isso, neste 
meu abraço, coloco, também, a gratidão de todos os bispos da província eclesiástica de Braga.
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Parabéns! Que as celebrações sejam benéficas para a Arquidiocese e recompensadoras para 
quem a ela se entregou e entrega gratuitamente. Dou graças a Deus por o ter conhecido 
e espero que o Senhor da messe lhe conceda uma longa vida para colocar ao serviço da 
“alegria do Evangelho”.
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José Antonio Vázquez Taín
Juez

Estimado Monseñor. D. Julian.

No sé si recuerda usted nuestros breves encuentros en circunstancias, que por adversas, nos 
hicieron preocuparnos más de las obligaciones que de las oportunidades. Y por ello, siempre 
lamentaré no haber tenido tiempo suficiente para compartir conversaciones más cercanas 
con alguien que me impresionó por su gran humanidad, espiritualidad, por su sencillez, pese 
a sus conocimientos, y por su disposición a colaborar en todo. Mis amigos de Zamora me 
preguntan siempre son orgullo si le conozco, y mi respuesta es siempre la misma, “no tanto 
como quisiera”.

Quiero transmitirle una humilde felicitación en su aniversario, y afirmarle, con la sencillez 
de un creyente más, que Pastores como usted son los que nos acercan a la institución que 
sabiamente representa y nos ayudan a seguir creyendo no solo en el Altísimo, sino en la 
necesidad de la Iglesia, testimonio de Fe y de vida.

Gracias por su grandísimo ejemplo, y que sean muchos años más.
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José Luis Balseiro Vigo
Jefe Superior Policía Galicia

En este lugar se alumbra la luz que ha de ser mañana el estilo policial, Servicio, Dignidad, 
Entrega, Lealtad”. Así reza el lema que precede la entrada a la Escuela Nacional de Policía en 
Ávila, en la que nos formamos todos los Policías Nacionales de España.

Esos valores, como punto de partida, son al tiempo el germen y la razón de ser de nuestra 
institución que, tal y como se consagra por mandato constitucional, se entrega día a día para 
proteger el libre ejercicio de los derechos y libertades y garantizar la seguridad ciudadana.

La Jefatura Superior de Policía de Galicia integrada en la sociedad gallega despliega sus fun-
ciones en los principales núcleos de población, y entre ellos Santiago de Compostela sede 
de uno de los más importantes puntos de peregrinación de la cristiandad, velando por la 
protección y seguridad tanto de quien reside en nuestra Comunidad Autónoma como por 
la de todos aquellos que la visitan.
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José Manuel Rey Novoa
Director de El Correo Gallego

Monseñor Barrio, un hombre de Dios.

“Misterio y Belleza”, así titula monseñor Julián Barrio un artículo todavía inédito que se 
publicará en El Correo Gallego a finales de marzo. Cita a Ovidio, cuando escribió sobre la 
fragilidad de lo bello, e indirectamente a Aristóteles que sentenció “El mayor placer es la 
contemplación”. Se refería el buen arzobispo a la Casa del Señor Santiago, que es así como 
define a la basílica que alberga los restos del Apóstol. Añade, con buen criterio, que no se 
alzaron las catedrales en el centro de las ciudades sino que las ciudades se formaron en 
torno a sus campanarios.

Si por sus obras les conoceréis, también por sus escritos se puede desvelar la per-
sonalidad culta, brillante, entrañable, sencilla, humilde y bondadosa de don Julián, más 
preocupado por la nobleza de espíritu y abrir las almas al sentido de lo eterno que por 
cuestiones temporales. Defensor a ultranza del Camino, “donde la fe, haciéndose histo-
ria en los hombres convierte en cristiana la cultura”, ha sido una bendición este cuarto 
de siglo al frente de la archidiócesis. Basta analizar el ejemplo de la milagrosa transfor-
mación de la catedral, que pasó de ser un monumento carcomido por las filtraciones de 
agua a convertirse en una joya casi inédita, tras una restauración espectacular tanto en 
el interior como el exterior, y de manera muy especial en el Pórtico de la Gloria. Para 
asombro y admiración del mundo.

En tiempos de tanta turbulencia reconforta sentir tan cerca a una persona digna, buena, 
cumplidora de sus obligaciones. Un auténtico “Hombre de Dios”, querido, respetado y 
admirado. Con la sabiduría acumulada por años de experiencia, recuerdo que nos felici-
tó al publicar el número “50.000 de El Correo. Con cariño y un memorable proverbio: 
“Recuerde que las victorias del ayer son ya menos importantes que los proyectos del 
mañana”.

Así es don Julián Barrio, Gallego del Año, a quien se le rinde homenaje en silencio todos los 
días y en letra impresa en esta ocasión. Por eso le queremos tanto.
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José Manuel Rosas Otero
Presidente de la Federación Provincial de Confrarías de 

Pescadores de Pontevedra

D. Julian Barrio Barrio

Excmo. E Rvdmo. Sr. Arcebispo De Santiago De Compostela.

Como Presidente da Federación Provincial de Confrarías de Pescadores de Pontevedra e 
por tanto, en nome e representación dos homes e mulleres do mar integrados nos sectores 
da pesca artesanal e do marisqueo da provincia de Pontevedra.

Ten a ben transmitir a Vde. os parabéns da Comunidade Pesqueira con motivo dos seus 25 
anos de episcopado e á vez agradecerlle, o labor desenvolvido na súa traxectoria eclesial e 
tamén no exercicio de divulgación da palabra de Deus.

Desexar asemade que a “Nosa Patroa, a Virxe do Carme”, vele polo benestar e a salvagarda 
dos/as mariñeiros/as e lle confira tamén a Vde. a bendición e a vitalidade necesarias para 
continuar co seu bo facer.

Unha forte aperta.
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José María Barreiro
Pintor
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José María Gómez Díaz-Castroverde
Presidente Xustiza Galicia

Como presidente do Tribunal Superior de Xustiza de Galicia e, por tanto, representan-
te do Poder Xudicial na comunidade, correspóndeme visibilizar o compromiso coa Consti-
tución e o Estado de Dereito dos xuíces e xuízas. A nós compétenos aplicar a lei para servir 
á sociedade e responder, desta forma, á confianza que en nós depositou a cidadanía, moi 
especialmente nestes momentos de pandemia, onde moitos atopan na Xustiza o camiño 
para resolver problemas de índole social ou económico.

Quero felicitar ao arcebispo polo traballo realizado durante estes 25 anos, un labor que co-
bra especial relevancia en 2021, Ano Xacobeo, para toda Galicia e, sobre todo, para Santiago, 
unha cidade cuxa importancia para o cristianismo está fóra de toda dúbida. A ampliación das 
celebracións a 2022 garántenos o éxito para conmemorar o Ano Santo a pesar da situación 
sanitaria.

En toda a súa historia, a nosa comunidade só recibiu en dúas ocasións ao papa: en 1982 
visitou a catedral de Santiago Xoán Paulo II e, en 2010, fíxoo Bieito XVI. Esta última visita 
é unha mostra máis do compromiso do arcebispo de Santiago de Compostela, monseñor 
Julián Barrio, coa nosa terra e coa súa promoción no mundo.

Este ano en que se cumpre este importante aniversario do seu arcebispado é o momento 
perfecto para agradecer o seu labor e esforzo, xa desde o ano 1992, tamén Ano Xacobeo, 
no que foi nomeado bispo auxiliar de Compostela. Toda unha vida consagrada a Galicia e á 
cristiandade, co seu talante aberto, dialogante e xeneroso.
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José María Seija López
Presidente de la Federación Gallega de Comercio

En este Año Jubilar 2021 nosotros, los comerciantes gallegos, felicitamos a Monseñor 
Julián Barrio doblemente, por ese cuarto de siglo al frente de la Archidiócesis compostelana 
y por sus 75 años de vida. ¡Dos grandes motivos que celebrar!

Inevitablemente se nos viene a la cabeza el año 2004, cuando acompañados de comerciantes 
de toda España, realizamos una ofrenda al Apóstol Santiago con motivo de la celebración 
de ese Año Santo. Desde entonces, cada uno de nosotros hemos ido recorriendo nuestro 
propio “camino” con nuestras particulares “etapas”.

En los últimos tiempos y con más intensidad en el último año por los acontecimientos que 
estamos atravesando, el comercio ha tenido que afrontar grandes retos, pero estamos acos-
tumbrados, somos luchadores y amamos nuestra profesión, lo que nos ayuda a mantener 
vivas las ganas de pelear y la ilusión por nuestro trabajo.

Los comerciantes de proximidad somos pequeños en tamaño, pero muy grandes en número 
y generamos riqueza y empleo para nuestra sociedad. Por ello, nuestra principal fuerza es 
permanecer unidos, aunando fuerzas y haciendo escuchar nuestra voz. Y en eso estamos.

Nos sentimos servidores de la sociedad, porque sabemos que nuestra presencia es funda-
mental para conseguir dinamizar y dar vida a las ciudades. También somos conocedores de 
nuestra histórica función abastecedora, porque somos el comercio de al lado, el de siempre, 
el que conoce y asesora.

Monseñor, gracias por su servicio todos estos años a esta sociedad, de la que todos forma-
mos parte, y en la que desde nuestro sector intentamos poner nuestro granito de arena para 
que podamos tener un futuro y un mundo mejor para todos.
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José Ramón Silva Dieste
Xefe da Policía Local de Santiago de Compostela

Estimado Arcebispo,

Como máximo representante do Cargo da Policía Local de Santiago de Compostela, é para 
o min un pracer facerlle chegar a miña máis sincera felicitación polos seus 25 anos á fronte 
da Arquidiócese de Santiago de Compostela.

Gustaríame destacar o gran labor pastoral que realizou durante estes 25 anos e que favo-
receu o achegamento á nasa cidade de centos de miles de peregrinos de todo o mundo. 
Cada ano súmanse máis visitantes e, estou seguro, que así será tamén durante este Ano 
Santo 2021 e o vindeiro Ano Santo 2022, o que repercutirá moi positivamente en todos os 
ámbitos desta cidade.

Aproveito para agradecerlle a súa proximidade e confianza nas Forzas e Carpos de Seguri-
dade desta cidade e, en particular na Policía Local, coa que sabe que poderá seguir contando 
para todo o que precise, e que se implicará especialmente no seu traballo durante todos os 
eventos que se celebren durante o Bienio Santo.

Foi para nós moi grato contar con vostede á fronte desta Arquidiócese durante todos estes 
anos e desexamos que así siga senda durante moitos anos máis.

Reciba un cordial saúdo.





113

José Fernández Lago
Deán de la Catedral de Santiago

Las bases de D. Julián, a los 25 años de Arzobispo de Santiago

No he tenido la oportunidad de verle dar los primeros pasos en Manganeses de la Polvorosa, 
ni de seguir su andadura en el Seminario de Astorga, ni en la Universidad Pontificia de Sala-
manca. Sin embargo, sí que he conocido a sus padres en Santiago, después de haber coincidi-
do con él bastantes años antes en el Pontificio Colegio Español de San José, de Roma. En ese 
Centro, que albergaba a la mayor parte de los sacerdotes seculares y seminaristas españoles 
que estudiaban en alguna Universidad Romana, residió en el curso 1971-1972. Coincidió con 
el último año de mis estudios en la Ciudad Eterna -previos a los de la tesis doctoral- cuan-
do residía también yo en el Colegio Español. Allí nos presentó Pío Santos, un sacerdote de 
la villa zamorana de Tábara, perteneciente a la Diócesis de Astorga, que, lo mismo que yo, 
se especializaba en Estudios Bíblicos. D. Julián llegaba entonces para estudiar Historia de la 
Iglesia, en la Universidad Gregoriana. 

Faltaba un año para que yo me trasladara a Jerusalén, con el permiso dado por el Cardenal 
Quiroga Palacios un mes antes de morir, y me desligara así por varios años de las Institu-
ciones Académicas Romanas. Ese mismo curso 1972-1973, D. Julián pasaría a residir en el 
Convictorio de la Iglesia Nacional Española de Santiago y Montserrat.

Ingresó así Don Julián en un Centro donde no es lo más normal que sean acogidos los que 
no preparan una tesis doctoral en la materia de la que ya son licenciados. Cierto que D. Julián 
era licenciado en Teología por la Universidad Pontificia de Salamanca, pero iba a estudiar el 
segundo año para la Licenciatura en Historia de la Iglesia. Yo creo que D. Julián, más que in-
tentar colocarse en un lugar importante, accedió a lo que le pedía el Rector de ese Centro. 
El Rector era Mons. Justo Fernández Alonso, un sacerdote astorgano de Carrizo de la Ribe-
ra. D. Justo lo tuvo como secretario, a la vez que archivero de aquel Centro. Concluyó sus 
estudios con la defensa, en el año 1976, de la tesis doctoral, que un año después publicaría 
en Roma, sobre Félix Torres Amat (1772-1847). Un obispo reformador. Una vez defendida su 
tesis, tuvo que volver a la diócesis a la que pertenecía, con la medalla de oro de la Univer-
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sidad Gregoriana en el bolsillo. Mientras tanto, el Rector de la Iglesia Nacional Española de 
Santiago y Montserrat se quedaba triste por haber perdido a su secretario.  

Unos años más tarde, al conseguir entrar yo en ese Convictorio, siendo Arzobispo de San-
tiago D. Antonio Mª Rouco Varela, me enteré de lo bien que había desempeñado D. Julián su 
cometido de secretario de D. Justo, de archivero de aquel Centro, y de la buena relación que 
había tenido con los otros estudiantes residentes en aquella Residencia sacerdotal. 

Una vez reestablecido en su Diócesis aquel sacerdote astorgano, en seguida su Obispo, 
Mons. Antonio Briva Miravent, que, unos años antes, lo había ordenado sacerdote, lo nombró 
Vicerrector y después Rector del Seminario y Director del Centro de Estudios Teológicos. 
Al mismo tiempo, D. Julián continuó realizando estudios, que le llevaron a lograr el título de 
Licenciado en Geografía e Historia, en la Universidad de Oviedo. 

El 7 de febrero de 1992 es ordenado Obispo y elegido para Obispo Auxiliar de Santiago de 
Compostela, siendo Arzobispo de la Diócesis Mons. Antonio Mª Rouco Varela. Una vez que 
Mons. Rouco fue trasladado a Madrid, D. Julián fue nombrado Administrador Diocesano y 
después Arzobispo, tomando posesión de su sede el 25 de febrero de 1996, con lo cual se 
han cumplido hace muy poco sus XXV Años como Arzobispo de la Diócesis Compostelana.

Desde que es Obispo, llegó a ser en la Conferencia Episcopal Española Presidente de la 
Comisión Episcopal de Seminarios y Universidades y en otro período Presidente de la Co-
misión Episcopal de Apostolado Seglar, formando parte de ese modo de la Comisión Per-
manente del Episcopado. En otra etapa fue uno de los miembros del Ejecutivo de la C.E.E. 

Para concluir, sin que me corresponda hacer el análisis de la dimensión pastoral de D. Julián 
como Arzobispo de Santiago, quisiera resaltar su seriedad en la etapa anterior, en la asunción 
de compromisos, en los diversos ámbitos del saber. A veces no damos importancia a los “es-
tudios previos”, desde el aprendizaje de la infancia en una familia y en la escuela, continuando 
por los planteamientos ante una vida que se va desarrollando en la juventud, y los pasos que 
ha ido dando cuando preparaba su especialidad. Solemos dar relevancia a sus logros más 
elevados, pero estos no se alcanzan si no se establecen antes las bases adecuadas, desde la 
niñez hasta la madurez. En todo esto ya ha sido ejemplar la andadura de D. Julián.



115

Juan Francisco Arrazola Martínez
General de División. 

Jefe del Mando de Apoyo a la Maniobra

Desde el Cuartel General del Mando de Apoyo a la Maniobra, y como Representación 
Institucional del Ejército de Tierra en Galicia, queremos dar nuestra más afectuosa felicita-
ción a nuestro querido Excelentísimo y Reverendísimo Señor D. Julián Barrio Barrio con 
motivo del vigésimo quinto aniversario de su nombramiento como arzobispo titular de la 
Archidiócesis de Santiago de Compostela. Y también le damos nuestra más sincera enhora-
buena por su fructífera labor pastoral al frente de la misma estos veinticinco años.

En el Cuartel General del Mando de Apoyo a la Maniobra, Fuerza Logística Operativa hasta 
hace poco, los militares y civiles, hombres y mujeres, que servimos en él siempre nos hemos 
sentido queridos y apreciados por D. Julián, ya haya sido con ocasión de las celebraciones de 
Santiago Apóstol en las que participamos, como con motivo de competiciones deportivas u 
otras actividades institucionales, como su visita a este cuartel general en febrero de 2019. 
También le agradecemos el valioso apoyo que recibe de la archidiócesis la parroquia castren-
se de San Andrés en A Coruña.

Estimado arzobispo, D. Julián, le deseamos, y rogamos por ello a nuestro Santo Patrón San-
tiago Apóstol, que pueda seguir guiando la Archidiócesis de Santiago de Compostela con el 
mismo acierto que hasta ahora; y, muy especialmente, en este doble Año Santo Composte-
lano que estamos celebrando.

En el Cuartel General del Mando de Apoyo a la Maniobra nos tendrá siempre a su disposi-
ción.
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Juan José Omella
Arzobispo de Barcelona y Presidente de la CEE

A Don Julián Barrio Barrio

En su 25 aniversario como arzobispo de Santiago de Compostela

Mi más cordial felicitación a Don Julián por sus 25 años como arzobispo de la archidiócesis 
de Santiago de Compostela, tan ligada a la de Zaragoza, mi diócesis de origen, donde preci-
samente el apóstol Santiago recibió la visita de Santa María en carne mortal. Además, casual 
o providencialmente, la sede episcopal de la que fui titular durante mi etapa como obispo 
auxiliar de Zaragoza fue precisamente la misma que tuvo Don Julián mientras fue obispo 
auxiliar de Santiago: San Adrián de Sásave, sede del primer obispo del condado de Aragón en 
el siglo X, situada en el Pirineo aragonés muy cerca de Jaca.

Ciertamente no ha sido solo el hecho de compartir la misma sede lo que me ha permitido 
tener una relación fluida y cordial con Don Julián, sino, principalmente, el hecho de haber 
compartido con él una de las sedes episcopales del Camino de Santiago: Calahorra y La 
Calzada-Logroño. Los obispos del Camino, tanto del que transcurre por España como el 
del tramo que pasa por Francia, compartimos preocupaciones, alegrías, proyectos, y eso 
une mucho. Don Julián era el encargado de organizar estos encuentros de obispos. Fueron 
muchos los momentos compartidos en la redacción conjunta de cartas pastorales y en la 
promoción de diversas iniciativas con el fin de ayudar a hacer que el Camino fuese un lugar 
de experiencia religiosa semejante a la que vivieron los peregrinos de Emaús, tal como lo 
relata el evangelio de san Lucas.

Gracias a este trato cercano con Don Julián y al tiempo compartido con él durante las 
Asambleas Plenarias de la Conferencia Episcopal Española, he podido descubrir y valorar 
sus cualidades como buen pastor de la Iglesia y su amor a la porción de la Iglesia que le ha 
sido confiada.
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Ya sé que nadie es perfecto. Perfecto es solamente Dios, pero todos proyectamos reflejos 
de la bondad que Dios ha puesto en nuestros corazones. Don Julián rezuma bondad y entu-
siasmo, ¡qué privilegio es estar cerca de él!

Yo le digo muchas veces a Don Julián: «Pareces un verdadero gallego, te veo realmente iden-
tificado con ellos; tienes un gran corazón y eres cercano y afectivo como ellos». Él se ríe y 
calla. Y en esa expresión uno descubre su sencillez, su gran corazón y su gran inteligencia.

La verdad es que ha sabido vivir su lema episcopal: «In verbo tuo Domine », que significa 
«Confiado en tu Palabra, Señor» y que remite a la escena de la pesca milagrosa que conmo-
verá a san Pedro. Un lema que muestra el anhelo misionero de Don Julián y recuerda que lo 
propio de un buen pastor, de un buen evangelizador, es echar las redes donde el Señor nos 
diga, es sembrar sin angustiarse por la cosecha. Expresa con claridad que el buen apóstol y 
misionero siembra con paz sabiendo que recoger los frutos y cosechar corresponde al Se-
ñor. Por eso puedo decir que he visto pocas veces desanimado a Don Julián. Ha sabido ser y 
es realmente paciente, sabe esperar porque es consciente de que Dios tiene su tiempo y su 
hora para salvar a la humanidad. Y por eso no pierde la alegría ni la esperanza.

Doy gracias a Don Julián por su testimonio y por su entrega generosa a esa porción de 
Iglesia que peregrina en Galicia. Seguro que el gran apóstol Santiago lo abrazará más fuerte 
que nunca en este 25 aniversario de servicio como arzobispo de la sede que lleva el nombre 
del primero de los apóstoles en dar testimonio de fidelidad a Dios con su martirio. Que la 
Virgen le fortalezca como lo hizo con el Apóstol a orillas del río Ebro en Zaragoza.
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Juan Vicente Boo
Periodista y corresponsal en el Vaticano

Para libreto homenaje a Don Julián Barrio 25 años Arzobispo

- Roma, Santiago, la montaña y el Camino

Juan Vicente Boo, corresponsal de ABC en el Vaticano

Entre tantos tesoros de Kenia figura un proverbio kikuyu: “Es más fácil subir a la montaña 
cuando en la cima te espera un amigo”. Es un buen pensamiento para las etapas arduas del 
Camino de Santiago, cuando a las cuestas se añade el frío, la lluvia o el viento.

Por mi trabajo de corresponsal de ABC en el Vaticano, llevo más de dos décadas como 
“peregrino de ida y vuelta” una y otra vez entre Roma y Santiago de Compostela. Y puedo 
confirmar que en tres ocasiones, cuando he viajado para presentar libros sobre el papa 
Francisco, la sonrisa y la amistad de don Julián me han hecho muy fácil subirme a los aviones.

Me encantaba, es esos actos compostelanos, oírle hablar del Papa. No solo con alegría y 
cariño, sino también con una clara percepción y explicación de su mensaje. He disfrutado 
también con el sentido del humor de Mons. Barrio, y me parece haber identificado algunos 
rasgos en que se parece al de Francisco.

Los buenos pastores tienen la cabeza en el cielo y, a la vez, los pies en la tierra. O a veces 
en el fango, para ayudar a las personas. Como he visto hacer al Papa en Río de Janeiro, ca-
minando por la favela de Varginha el 26 de julio de 2013, al día siguiente de haber enviado 
al mundo entero un tuit que todos recordamos: “Rezo por las víctimas del accidente de 
Santiago de Compostela, y me siento muy cercano a cuantos están sufriendo en estos tristes 
momentos”.
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Don Julián ha invitado al Santo Padre a peregrinar a Compostela -como hicieron san Juan 
Pablo II y Benedicto XVI- en este Año Santo de 2021 que Francisco ha prolongado a todo 
el 2022 en vista de la pandemia.

La visita del Papa “del fin del mundo” al “Finisterre” de Europa, quizá en el 2022, cuando la 
situación sanitaria permita ya encuentros numerosos, es el regalo que deseo a nuestro Ar-
zobispo en su veinticinco aniversario al frente de la sede compostelana. A ese avión… ¡nos 
subiríamos todos!
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Juana Otero
Secretaria Autonómica de Escolas Católicas

Desde a organización de Escolas Católicas de Galicia enviámoslle ao Excmo. y Rvdmo. 
Sr. Don Julián Barrio os nosos parabéns por estes 25 anos á fronte da principal arquidiocese 
galega. Máis de dúas décadas tratando de descubrirlles aos cidadáns o que implica ser unha 
sociedade relixiosa e facéndonos afondar nun compromiso máis vivo que responda ao que a 
Igrexa quere dos cristiáns en cada momento. Achegándose ás persoas e ofrecéndolles unha 
pastoral de cercanía, deixándose afectar por todo o que pasa ao seu redor. E todo iso dende 
a confianza, a sensibilidade e o agarimo, non perdendo nunca a calma, nin a esperanza nin, 
sobre todo, o sorriso.
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Lauraine Diane Dennett
Vice-presidenta Honoraria, Confraternity of Saint James

Como peregrina a Santiago de Compostela, Roma y Gerusalen, le escribo con estimo y 
afecto, Don Julian, para felicitarle en el XXV aniversario de su nombramiento como Arzobispo.

Nos conocimos cuando presidia la Confraternity, y le pedí a conceder a los peregrinos del 
Reino Unido el derecho de añadir las distancias ya caminadas en su país natal a los kiló-
metros por el recién recuperado Camino Ingles, para que, al llegar a la tumba del Apóstol, 
podrían obtener la Compostela. Su respuesta positiva nos alegro muchísimo, especialmente 
cuando, en 1999, se acepto en la misma manera los viajes por mar de unos 40 socios nues-
tros en dos barcos de vela, facsímiles de los medievales.

Sin embargo, el motivo por nuestro agradecimiento mas profundo ha sido su incansable rei-
teración de los valores espirituales y humanos de la peregrinación jacobea, a lo largo de una 
época en que lo político y lo económico han llegado a subyacer, cada año mas, la promoción 
en el extranjero de la misma. El Camino que conocí hace 35 años ha cambiado radicalmente, 
pero gracias por una parte a aquella defensa, su sentido y su significado perduran intactos. 
El viaje hacia Dios que ofrece los Caminos sigue siendo el tesoro de Galicia, y la experiencia 
transformadora del peregrino una arma con que el mundo se cambie, ‘uno por uno por uno’.
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Leonardo Lemos Montenat
Obispo de Ourense

Desde la Iglesia en la que he nacido y pasé la mayor parte de mi vida, me han solicitado 
unas letras con ocasión de los XXV años de la Consagración episcopal de Mons. Barrio Ba-
rrio, Arzobispo de Santiago de Compostela. ¡Lo hago con gusto y con el corazón agradecido 
a Dios por la fidelidad de este buen pastor! No es mi intención lanzar la mirada al pasado 
con nostalgia, sino con agradecimiento. Se hace muy vivo en mi recuerdo la primera vez que 
conocí a don Julián. Tan sólo habían transcurrido unos días desde que se hiciera público su 
nombramiento como Obispo auxiliar de la Sede Compostelana (31 de diciembre de 1992). 
Llegó desde Astorga conduciendo su viejo utilitario. Se había encontrado con el Arzobispo, 
en aquel entonces Mons. Rouco Varela, y al finalizar aquella primera toma de contacto, de-
lante mismo de San Martín Pinario, en la plaza de la Inmaculada, el Equipo de Formadores 
del Seminario Mayor fuimos presentados al nuevo obispo electo por Uxío Romero Pose, 
más tarde Obispo auxiliar de Madrid, y que en aquel momento era Rector del Seminario 
Compostelano.

 Yo no conocía a don Julián, me causó una impresión excelente. De manera especial quisiera 
subrayar su bondad, sencillez, cercanía, prudencia y, una cierta timidez. Pretendía regresar en 
aquella misma tarde del mes de enero a Astorga – todavía estábamos en las vacaciones de 
Navidad - y, aunque aquél había sido un día frío pero soleado, se aventuraba una rápida pues-
ta de sol. Uxío, con gran prudencia, para que no condujese durante la noche, ya que había 
llegado sin chófer, le rogó que se quedase con nosotros en el Seminario. Aunque él no venía 
con esa intención, a base de insistencia logramos que accediese a nuestra demanda y se lo 
solucionamos todo para que pernoctase, por primera vez, en la que iba a ser su residencia 
durante los próximos años. Compartimos cena y sobremesa. D. Uxío, D. Manuel Ferreiro 
Méndez, D. Bartolomé Sánchez Canales y yo. De aquel equipo, dos ya se encuentran en la 
eternidad. 

Desde el 7 de febrero de 1993, fecha de su ordenación episcopal, D. Julián se convirtió para 
mí en una persona muy cercana. Con él vinieron D. Julián y Dña. Leo, sus padres. Vivimos una 
cercanía familiar en el ámbito del Seminario, lugar de residencia del Auxiliar, y la presencia 
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de sus ancianos padres con nosotros, llenó nuestra vida de una gran ternura que todavía 
perdura en mi recuerdo.

Por su manera de ser, muy pronto el nuevo obispo se ganó el corazón del clero y de los 
laicos. Cuando Mons. Rouco fue trasladado a Madrid, el clamor general se manifestaba en 
un deseo expresado por aquella frase ¡ojalá quede D. Julián como Arzobispo! Y la víspera 
de Reyes, el 5 de enero de 1996, nos alegró la noticia de que san Juan Pablo II le nombraba 
Arzobispo de Santiago de Compostela. 

He tenido la suerte de colaborar con este pastor bueno, inteligente y servicial. Un pastor 
que, de algún modo, anticipó la forma de gobierno episcopal que el papa Francisco hizo ex-
presión viva a través de la exhortación apostólica Evangelii gaudium. Un pastor convencido, 
desde el primer momento, de que el gobierno pastoral de una Iglesia no se lleva a cabo con 
la fuerza de los decretos, sino con misericordia, paciencia y ternura.  Puede ser que algunos 
no le hayan entendido, otros, quizás, pudieran esperar más y, con el tiempo, se volvieron 
exigentes; puede ser que se les haya endurecido el corazón; sin embargo, D. Julián, a lo largo 
de estos años de proximidad a los otros, de manera especial a los más vulnerables, de pre-
ocupación por el cuidado de la vida interior de los sacerdotes, llegando a una empatía que 
pocos han sabido comprender e intuir, ha ido creciendo en la plenitud de ser episcopal. Soy 
consciente que él, a lo largo de estos veinticinco años, sí se ha enriquecido y madurado con 
el tiempo transcurrido, porque es un pastor con corazón. No se me va de la mente aquella 
ocasión, de la que fui testigo presencial, en la que el Sr. Arzobispo fue a visitar a un sacerdote 
enfermo en el hospital, ya había entrado en coma. Don Julián llego, sin hacer ruido, saludó 
a los que allí estaban y se quedó en silencio – un largo silencio - contemplando a aquel sa-
cerdote que se encontraba en los umbrales de la muerte. Aquel era el silencio elocuente de 
un pastor que hacía suyo el sufrimiento del hermano sacerdote que estaba emprendiendo 
el camino a la eternidad, y como este, otros muchos detalles que han ido entretejiendo de 
dolores y gracias la vida de un buen pastor. 

Nunca ha buscado la publicidad ni el aplauso y eso que la providencia le ha puesto al frente 
de una de las sedes episcopales de más resonancia en el mundo occidental cristiano. Nos 
falta la perspectiva necesaria para enjuiciar y valorar, convenientemente, la persona y el 
pontificado de don Julián; pero si por un momento me permitieran aproximarme a su vida y 
obra, sin ninguna duda me atrevería a decir que con lo que ha escrito acerca del hecho jaco-
beo, de su trascendencia e importancia en la nueva tarea evangelizadora de la vieja Europa y 
de la península Ibérica, tengo la certeza de que su aportación dejará huella en la historia del 
Camino de Santiago. A lo largo de su pontificado, por medio de sus escritos, muy cuidados y 
bien fundamentados, como buen conocedor del saber histórico y de las líneas fundamentales 
del pensamiento, convierten a don Julián en uno de los arzobispos compostelanos que más 
ha trabajado a favor del buen sentido del hecho jacobeo, de la importancia eclesial de los 
años santos y de la auténtica dimensión cristiana y evangelizadora de las peregrinaciones.  

Durante más de veinte años, primero como sacerdote, ahora como obispo de una de las dió-
cesis de la Provincia Eclesiástica que él modera como Metropolitano, he trabajado con don 
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Julián. Recuperar la memoria agradecida en sus veinticinco años como Obispo es un deber 
de justicia y, al mismo tiempo, una ocasión de agradecimiento a don Julián por el ejercicio 
de su ministerio episcopal y, de manera especial, por su vida entregada. No es el momento 
para el balance frío de hechos y acontecimientos que han dejado un poso en la historia de 
la Iglesia en Galicia y, en particular, en la querida archidiócesis compostelana. No soy yo el 
que debo hacer su biografía, ni es este el momento. Pero sí quisiera agradecer al Señor por 
la presencia de un pastor como don Julián en la vida de nuestros pueblos y de sus gentes. 
Una vida que ha sido y sigue siendo un destello de luz y de bondad. Que estas palabras mías, 
que me han pedido que sean breves, sean un signo de mi afecto y agradecimiento por su 
cercanía y servicio, por su fraternidad y maestría con que me ayudó, y sigue haciéndolo, en 
el ejercicio de mi ministerio pastoral, no siempre fácil, al frente de esta Iglesia que peregrina 
por las tierras ourensanas.
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Luís Francisco Rodríguez Martínez
General Brigada Guardia Civil

La Guardia Civil se suma a las felicitaciones a Monseñor Julián Barrio por sus fecundos 
veinticinco años al frente de la Archidiócesis de Santiago.

Y lo hace agradecida. En primer lugar por las reiteradas muestras de afecto y cercanía hacia 
nuestra Institución recibidas de Monseñor, inequívocamente reafirmadas con su presencia 
pastoral en la celebración de los actos institucionales que la Guardia Civil organiza todos 
los años, y en la que a través de sus homilías no sólo recibimos inestimables enseñanzas que 
nos orientan por la senda de la fe en la creencia de que el trabajo que realizamos por el bien 
del ciudadano es nuestra razón de ser y alimenta nuestras sanas conciencias, sino que nos 
ayudan a renovar la devoción que sentimos por la Virgen del Pilar, que desde 1913 ejerce 
oficialmente su patronazgo sobre la Guardia Civil.

Este patronazgo y la estrecha vinculación de la Pilarica con la Hermandad de Santiago y, por 
tanto, con Galicia, es otro motivo de agradecimiento, que tiene una importancia que interesa 
resaltar como guardias civiles. Porque Monseñor Julián Barrios es uno de los referentes que 
mantienen viva la advocación mariana surgida en el año 40 de nuestra era, y que todavía hoy 
constituye ejemplo robusto a la hora de levantar el ánimo decaído. Justo lo ocurrido a un atri-
bulado Apóstol Santiago y sus discípulos hasta que Nuestra Señora, todavía en carne mortal, se 
les apareció sobre un pilar a orillas del Ebro para inyectarles la moral necesaria que les permi-
tiese perseverar con su misión apostólica. Hoy esa misión corresponde a Monseñor Barrios, y 
a los guardias civiles seguir aquel ejemplo de perseverancia cuando los ánimos decaen.

En justa correspondencia con aquellas enseñanzas y a impulsos de tan sublime ejemplo, la Guardia 
Civil trabaja con orgullo, responsabilidad y sin desfallecer a la hora de garantizar la seguridad-y apo-
yo a los miles de peregrinos que año tras año recorren el Camino de Santiago desde su entrada e^i 
España, llevados por su fe y aquél ejemplo. Y cuando sus fuerzas flaquean, ahí estará) la Guardia Civil 
para ayudarles a continuar su camino hasta Compostela. En paz y en libertad. Con perseverancia.

Gracias Monseñor.
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Luís Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo

Querido Julián:

Como en tantas ocasiones a lo largo de estos años tuyos compostelanos, quiero también ha-
cerme presente ahora con ocasión de la celebración de tus Bodas de Plata como Arzobispo. 
En primer lugar, para dar gracias a Dios por el hermoso regalo de tu vida y de tu ministerio 
entre nosotros. Sin ese don primero de Dios nada de lo que nos has regalado sería posible. 
También quiero recordar con profunda gratitud a tus padres y a toda tu familia por haber 
sido tan generosos al posibilitarte siempre la permanente ofrenda de tu vida a todos sin 
descanso. Pero, sobre todo, quiero darte gracias a ti por esta entrega de por vida y por todo 
lo que tu persona ha significado para mi y para la vida de cada uno de nosotros.

Veinticinco años, que son más, son casi una eternidad. En esos años nuestras vidas han ido y 
han vuelto, se han descompuesto y se han medio arreglado, se han ilusionado y se oscure-
cieron. En todos los momentos siempre hubo manos tendidas, la tuya la primera. Tus prover-
biales silencios eran espacios en los que siempre nos sabíamos acogidos. Siempre estuviste y 
para todos. Estar cerca de ti en estos años fue un inmenso regalo de Dios.

Quiero unirme contigo y con todos para dar gracias a Dios por estos tiempos nada fáciles 
en los que nos guiaste como Arzobispo y como testigo inquebrantable de la fe de Jesucristo. 
Que el Señor te conceda larga vida en la tierra y una morada en el cielo junto a tu amado 
Apóstol Santiago. Mientras tanto, ten paciencia con nosotros que sabes que te necesitamos.
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Luz Casal
Cantante

Querido Arzobispo Julian Barrio Barrio:

Le envío mis felicitaciones por sus 25 años dedicados a gobernar en la fe como Arzobispo 
De Santiago de Compostela, de la cual es querido hijo adoptivo.
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Manuel Balseiro González
Presidente de la Fundación Santiago Apóstol CC. Sociales

Feliz 25º Aniversario de su Obispado, D. Julián

No llegan a 25 los años transcurridos desde que le conozco, admirado D. Julián. Debió de ser 
allá por 1981, tal vez 1982, año en el que tuve el honor de ser incorporado al inicial Patrona-
to, constituido con el único y transcendental objetivo de tutelar la Escuela de Trabajo Social, 
hoy con rango universitario en tales cuestiones, y el mencionado patronato convertido en 
Fundación Apóstol Santiago para las Ciencias Sociales, que, en la actualidad, presidimos am-
bos, usted como Presidente de Honor, y este humilde servidor como Presidente efectivo de 
la junta que gobierna la citada fundación.

Ante la singular circunstancia de este XXV aniversario de su elevación al rango episcopal, me 
congratula tener la oportunidad, no sólo de felicitarle por ello, si no por dejar constancia de 
gratitud por su contribución personal y constante, en el empeño de garantizar la superviven-
cia y desarrollo de la Escuela, superando las dificultades que hubo que enfrentar, más allá de 
lo que sería natural al ser la Escuela, su Patronato y la Fundación, obras nacidas en el seno 
de la Iglesia Católica, y, especialmente bajo las competencias del Arzobispado compostelano.

Otras actividades personales, y profesionales mías, han contado con su participación y apoyo. No 
es esta carta abierta el lugar para referirme a ellas, dada la representación que hoy se me tiene 
atribuida, pero sí debo dejar expresado que todo lo que en estas décadas nos permitió compartir, 
ha producido el afecto, el respeto, y la gratitud hacia su persona que hoy me honro en testimoniar.

Pido que Dios Nuestro Señor le siga ayudando para que, con su proverbial sabiduría y tem-
planza, hoy Arzobispo, como ayer Obispo, y sacerdote en todo tiempo, ilumine su propio 
camino, y los que debamos recorrer juntos.
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Manuel Bretón Romero
Presidente de Cáritas Española

Es para mí un honor participar en esta preciosa celebración a D. Julián por sus veinti-
cinco años en la diócesis de Santiago.

Sé que muchos feligreses de estas diócesis que siento tan cercana , estarán de fiesta , una 
gran fiesta dando gracias a Dios por el gran Pastor que les ha acompañado todos estos años .

Un Pastor que siempre ha estado presente que les ha cuidado y mimado las celebraciones 
y la acogida a todos los peregrinos que querían serlo en la diócesis por excelencia, de la 
“acogida” en este Camino de Santiago que tantas cosas, preciosa sugieren a todos los que lo 
emprenden y culminan su proceso en Santiago de Compostela.

Para mí como ,presidente de Cáritas, en D. Julián he encontrado siempre un amigo que ha 
cuidado , mimado , inspirando y sostenido el espíritu y el buen hacer de la Cáritas Diocesana 
de Santiago , al mismo tiempo que fortalecía al restos de las Cáritas Gallegas, a través de sus 
hermanos Obispos. En definitiva contribuyendo a que esta Confederación Cáritas esté cer-
cana de los que menos tiene siendo testigos y anuncio del Evangelio que nos inspira a todos.

En su última carta pastoral con motivo del inicio de la Cuaresma , creo que refleja su ma-
nera de hacer apoyando la esperanza, la fe, la reconciliación y el compromiso en un futuro 
liberador para todos.

D. Julián sabe que cuenta con el cariño y el agradecimiento en Cáritas , su cercanía, su testi-
monio, su confianza y por supuesto su invitación a celebrar el Consejo general de Cáritas en 
su diócesis coincidiendo con el año compostelano, sería precioso , ojala podamos cumplirlo.

Siempre , siempre cuenta con nosotros.

Muchas , muchas felicidades por este aniversario y por el privilegio de poder participar en 
este aniversario, trayéndole el agradecimiento y la felicitación de la Confederación Cáritas 
Española.
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Manuel Couceiro Cachaldora
Fundación Galega Contra o Narcotráfico

En Vilagarcía de Arousa, a 19 de febrero de 2021.

En este nuevo año 2021 se cumplen 25 años del nombramiento de monseñor D. Julián . 
Barrio corno Arzobispo de Santiago de Compostela. Para la Fundación Galega contra o 
Narcotráfico es un honor sumarse humildemente a esta conmemoración; lo hacemos con 
todo el cariño y agradecimiento dejando constancia de la calidad humana, la proximidad y 
el compromiso que D. Julián siempre ha mostrado hacia la causa común que compartirnos.

Para la sociedad civil, de la que es parte la Fundación, resulta especialmente importante 
encontrar la complicidad, el apoyo de administraciones y autoridades en la lucha contra las 
drogas y las dramáticas consecuencias de las adicciones, sin duda uno de los graves proble-
mas que sufren las sociedades contemporáneas.

Uno de los pilares que sustentan el trabajo actual en esta materia es la necesaria sensibilización 
de la sociedad ante el problema que nos ocupa; en este contexto se destaca la campaña Panos 
Brancos contra a Droga que anualmente organiza la Fundación en diversas ciudades gallegas para 
dar visibilidad al problema y destacar el compromiso de las personas en favor de una vida saludable.

La campaña se celebra en coincidencia con el Día Internacional contra la Droga instaurado por 
Naciones Unidas, teniendo cada año un escenario distinto, una ciudad diferente para extender 
el mensaje sensibilizador. Recordamos con cariño y agradecimiento el apoyo ofrecido por la 
Iglesia para la difusión de esta campaña desde sus inicios, con diversas iniciativas como la invi-
tación que desde las distintas diócesis se cursaba a las parroquias para tocar simultáneamente 
las campanas de las iglesias de nuestros pueblos y ciudades en esta efemérides. Nos enorgulle-
ce especialmente contar a D. Julián entre los abanderados que portaban la bandera contra la 
droga en la edición celebrada el) Santiago de Compostela, allá por el año 2008, a los pies de la 
Catedral. Desde entonces y hasta la actualidad, sentimos y agradecemos su apoyo.

Felicidades D. Julián, y que cumpla muchos más!
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Manuel Manquiña
Actor

Con motivo de los 25 años transcurridos desde que S.S. el Papa. Juan Pablo II nombrara 
a D. Julián Barrio Barrio arzobispo de la archidiócesis de Santiago de Compostela, quiero 
aprovechar la ocasión para felicitarle por su labor y agradecer la entrega y servicio que du-
rante todo este tiempo a prestado a la comunidad.
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Marcelino Oreja Aguirre
Ex Ministro de Asuntos Exteriores de España

Deseo poner de manifiesto el afecto y reconocimiento a don Julián, Arzobispo de 
Santiago de Compostela, a quien he acudido en numerosas ocasiones y que me ha asistido 
siempre con gran generosidad, ilustrándome de vivencias del Camino de Santiago.

Recuerdo últimamente su bellísima Tercera en el diario ABC, en la que pone de manifiesto 
como en el Camino de Santiago son patentes la hispanidad, la europeidad, y la universalidad, 
que lacró con el sello de la apostolicidad el Papa Benedicto XVI.

Ciertamente el Camino lo que hace es unificar, religar a las distintas culturas. Pero ello no 
se consigue ni por la biología de la criatura humana, ni por su psicología, ni por los factores 
socio-económicos, ni los condicionantes políticos. Lo que religa, lo que vuelve al hombre a 
sus raíces más primigenias y esenciales es, a través de los proyectos de existencia, esa fusión 
cordial con lo trascendente. O lo que es lo mismo, la ligazón a la creencia entendida como 
una esfera de vida, que abarca a todas las demás, que las unifica y, por eso mismo, las justifica.

El Camino significa la posibilidad de ese enraizamiento. Santiago y sus caminos son la raíz 
subterránea, en el sentido más exigente y riguroso de estos términos, de cada uno de no-
sotros, convertida en lo que puede llamarse “realidad presente”. Como nos ha dicho don 
Julián, esa realidad pudo estar como adormecida en nuestra alma pero en el Camino se 
cataliza y adquiere vigor renovado. Es como si una herencia, una vieja herencia de siglos, nos 
empujase. Y en ese sentido el Camino nos obliga por fuerza a ser herederos. En definitiva, a 
estar religados.

En el Camino se percibe espiritualidad, hay pluralidad, hay austeridad, hay solidaridad con el 
vulnerable, humanismo y equidad. Todo bajo la estela de la fe, la espiritualidad y el humanismo 
que lleva no sólo a respetar al extraño, sino incluso a prestarle ayuda y compartir con él las 
ideas y los bienes.
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El peregrinaje es un segmento prominente del patrimonio cultural universal, una magnitud 
insustituible en la herencia humana trascendente y una porción irreemplazable de la huma-
na experiencia. Sin el peregrinaje habría menos belleza y menor creatividad en la historia 
de la civilización; sin el peregrino se empobrecería el fascinante alegorismo humano; sin el 
romeraje desconoceríamos singulares laberintos del espíritu. Todos queremos encontrar 
el camino, nuestro camino es nuestra particular y breve jornada terrena. Todos somos en 
realidad peregrinos.

He evocado a menudo el bellísimo poema de Gerardo Diego “Ante las torres de Compos-
tela”. A mi juicio, uno de los mejores poemas líricos de la literatura castellana. Recuerdo 
algunas de sus estrofas:

También la piedra, si hay estrellas, vuela.
Sobre la noche biselada y fría

creced, mellizos lirios de osadía;
creced, pujad, torres de Compostela.
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Marcos Sueiro Carballada
TVG

Caminaba lento pero con paso firme mientras desde la ventana observábamos como 
se acercaba al Colegio. No traía seguito ni secretario. Su imagen de cura discreto desbarató 
el ceremonial que los colegiales del Gelmírez teníamos preparado para su primera visita a 
nuestro colegio mayor en el barrio compostelano de Vista Alegre. Todo paso rápido, presidió 
la eucaristía y nos habló de la paciencia….Recuerdo algún detalle más. Cenamos juntos en el 
comedor de los hermanos maristas y sonreía sin cesar incluso ante los pretendidas osadías 
de jóvenes que buscaban la valentía. Esa es la primera imagen y también el primer contacto 
que conservo del arzobispo Barrio. Una cronología exacta de mis posteriores  encuentros 
con don Julián certifican esa primera impresión, pero no pretendo hacer un relato cronoló-
gico ni centrar el retrato del personaje en una sucesión de experiencias personales porque 
Barrio va más allá. Al fin y al cabo es el arzobispo de Compostela. La cabeza más visible de la 
Iglesia gallega y el sucesor de nombres que forman parte de la bóveda de la historia de una 
iglesia peregrina que ayudo a conformar nuestro país.

Y no desmerece. No parte de la debilidad la afirmación sino de los hechos. Julian Barrio, 
nacido fuera de Galicia, se convirtió en uno más de los nuestros. Habla nuestra lengua y 
predica el Evangelio adaptándolo a la realidad de un país, meta de peregrinos, y que milita en 
la fe católica con resistencia. Don Julián dicen los curas que trabajan con él, es un hombre 
de oración y repite esa jaculatoria necesaria “Señor, ayúdame más”. Y vuelve a cultivar la 
paciencia….No es casual que muchos de sus actos recuerden las exhortaciones del Papa 
Francisco…Recuerdo una visita a la Televisión de Galicia. Mientras escuchaba al Papa hablar 
de las periferias de la Iglesia sonreía. Al fin y al cabo es pastor en la periferia y de una iglesia 
de la periferia. Su testimonio serviría para seguir plagando este relato de anécdotas que son 
las que construyen las biografías necesarias.

Pero don Julián también inscribe su nombre  en acciones que ocupan los espacios más coti-
zados de los medios. Promovió la mayor restauración de la Catedral De Santiago en siglos. 
Apostó y se empeñó en la recuperación del Camino como instrumento vigoroso para dar 
luz a Santiago y a Galicia y mantiene el pulso en una archidiócesis referente en la Iglesia 
Universal. 



Camiñaba lento pero con paso firme mentres desde a xanela observabamos como se ache-
gaba ao Colexio. Non traía  seguito nin secretario. A súa imaxe de cura discreto desbaratou 
o cerimonial que os colexiais do Xelmírez tiñamos preparado para a súa primeira visita ao 
noso colexio maior no barrio compostelán de Vista Alegre. Todo paso rápido, presidiu a 
eucaristía e falounos da paciencia….Lembro algún detalle máis. Ceamos xuntos no comedor 
dos irmáns maristas e sorría sen cesar mesmo ante as pretendidas ousadías de mozos que 
buscaban a valentía. Esa é a primeira imaxe e tamén o primeiro contacto que conservo do 
arcebispo Barrio. Unha cronoloxía exacta dos meus posteriores encontros con don Julián 
certifican esa primeira impresión, pero non pretendo facer un relato cronolóxico nin cen-
trar o retrato do personaxe nunha sucesión de experiencias persoais porque Barrio vai máis 
aló. Á fin e ao cabo é o arcebispo de Compostela. A cabeza máis visible da Igrexa galega e 
o sucesor de nomes que forman parte da bóveda da historia dunha igrexa peregrina que 
axudo a conformar o noso país.

E non desmerece. Non parte da debilidade a afirmación senón dos feitos. Julian Barrio, 
nacido fóra de Galicia, converteuse nun máis dos nosos. Fala a nosa lingua e predica o Evan-
xeo adaptándoo á realidade dun país, meta de peregrinos, e que milita na fe católica con 
resistencia. Don Julián din os curas que traballan con el, é un home de oración e repite esa 
invocación necesaria “Señor, axúdame máis”. E volve cultivar a paciencia….Non é casual que 
moitos dos seus actos lembren as  exhortaciones do Papa Francisco…Lembro unha visita 
á Televisión de Galicia. Mentres escoitaba ao Papa falar das periferias da Igrexa sorría. Á fin 
e ao cabo é pastor na periferia e dunha igrexa da periferia. O seu testemuño serviría para 
seguir enchendo este relato de anécdotas que son as que constrúen as biografías necesarias.

Pero don Julián tamén inscribe o seu nome  en accións que ocupan os espazos máis co-
tizados dos medios. Promoveu a maior restauración da Catedral de Santiago en séculos. 
Apostou e empeñouse na recuperación do Camiño como instrumento vigoroso para dar 
luz a Santiago e a Galicia e mantén o pulso nunha arquidiócese referente na Igrexa Universal.
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María Méndez 
Presidenta Asociación de Periodistas de Galicia (APG)

Un Monseñor comprometido con los tiempos 

El ministerio episcopal compromete de modo total. Vino a reconfirmarnos Monseñor Julián 
Barrio en la Eucaristía de Acción de Gracias del XXV Aniversario de su ordenación. Un 
cuarto de siglo al servicio de Dios, que no es tarea menor, pero también de cada uno de los 
que tuvimos la fortuna de requerir en algún momento su intervención. 

Una disponibilidad exenta de cualquier tentación grandilocuente, como es reconocido su 
carácter humilde en el trato de las cosas cotidianas de los seres humanos que requieren su 
atención. Siempre, con una respuesta afable y adornada por esa humanidad que no ha dejado 
de desplegar en este largo periodo de su historia que sin duda, dejará huella en la iglesia 
Compostela. 

A los profesionales, que gusta sumarnos en la Asociación de Periodistas de Galicia, nos mue-
ve también el compromiso con la profesión. Ese quehacer que no alcanza el nivel de sagrado 
(entendido como digno de veneración), como el que viene a desempeñar Monseñor, pero 
que si nos permite aproximarnos a ese universo profundo de nuestros congéneres. 

Ese espacio donde los periodistas tratamos de escudriñar con el noble propósito de eviden-
ciar el acontecer y las emociones que pudieran generarse. Pero un lugar, al que muy pocos 
alcanzan transcender y al que, a buen seguro, la tarea pastoral de Monseñor logró imbricarse 
dotándolo de esperanza. Ora aportando consuelo, ora induciendo a profundas reflexiones 
sobre las inquietudes y carencias que vienen aquejando a nuestra Humanidad. 

Es ese acuerdo intrínseco adoptado con su labor pastoral -que él mismo había anunciado 
trataría de dar respuesta al signo de los tiempos-, lo que permite evidenciar ese talante dia-
logante y cercano que lo define. En una escucha sutil, comprensiva y exenta de valoraciones, 
de las cuitas que asoman a nuestras realidades. Y siempre abierto a la búsqueda de la espiri-
tualidad como cénit de las aspiraciones del alma humana. 
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Almas gallegas con las que ha convivido en su largo peregrinaje de apostolado y que reco-
noce entrarle “por los poros de la piel y del espíritu”. Pero que también se sienten recon-
fortadas sabiéndole preocupado por las carencias de la Iglesia. Una complicidad que le lleva 
a encarar las grandes incógnitas con una llamada de confianza a la tarea divina y a la de los 
hombres. 

Estos “alfareros de la palabra”, como nos calificó Monseñor en la liturgia que ofició en 
conmemoración de nuestro Patrón, se sienten emocionados a la hora de mostrar en esta 
pequeña pieza su consideración y respeto por su dilatada y fructífera trayectoria pastoral. 
Afecto que alcanza también a su innegable compromiso apostólico que deseamos, pueda 
seguir acompañando nuestras vidas más allá de otro cuarto de siglo.
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Mª Jesús Prieto Toranzo
Voluntaria de Cáritas

D. Julián, cuando le nombraron Arzobispo , hace ahora 25 años, yo ya estaba en Galicia y 
fue emocionante ver que un zamorano era nombrado para tan alto cargo, dirigir la Diócesis 
de Santiago de Compostela !

Le he seguido estos años como católica y como zamorana y tuve la enorme suerte de 
conocerle personalmente como voluntaria de Cáritas Interparroquial de Pontevedra, y sus 
palabras siempre nos alentaban y nos encauzaban a hacer un voluntariado según la doctrina 
social de la Iglesia pero sobre todo nos hacía ver la importancia de las personas, de todas, 
las que acuden a Cáritas .

Gracias por estos 25 de años de enseñanzas continúas y por acercarnos un poco más a Dios.
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Martina Hanz 
Rudolf Hagmann

Voluntarios

Querido Don Julián,

con un sincero agradecimiento nos unimos a la gran multitud de simpatizantes y le deseamos 
que Dios te bendiga en tu jubileo.

Hace más de 10 años, Angela y Wolfgang Schneller y Rudolf Hagmann llegaron con una idea.

Con Santiago y la veneración del apóstol muy observaron que muchos de los peregrinos se 
sentían solos al llegar a Santiago y no tenían a nadie con quien compartir sus experiencias, 
con los que pudieran reflexionar sobre sus experiencias en el camino.

Por este motivo, se puso en marcha un proyecto de atención a los peregrinos de habla 
alemana.

Desde el principio usted, querido arzobispo, ha apoyado y promovido activamente esta idea. 
Y en 2019 pudimos celebrar el décimo aniversario del proyecto junto a usted.

Hemos llegado a conocerle como un verdadero pastor. Su acercamiento a la gente es abier-
to y cálido, accesible, con respeto y hospitalidad acogedora. A través de ellos innumerables 
personas de todas partes del mundo experimentan que no sólo están en la casa del casa del 
apóstol, pero aún más con nuestro Señor. Él es el verdadero objetivo de todos peregrinajes.

Le apreciamos mucho y estamos contentos y agradecidos de que estés a nuestro lado. Así 
que vamos juntos, siempre sabiendo que llegaremos y nos esperarán.

Que Dios le conceda buena salud, felicidad y bendiciones.

En nombre de todo el personal del proyecto pastoral de habla alemana suyos
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María Luisa Rodríguez
Secretaria General de UGT Compostela-Barbanza

Excmo. e Rvdmo. Sr. D. Julían Barrio. Arcebispo de Santiago de Compostela.

Con motivo dos seus 25 anos de Labor Pastoral á fronte do Arcebispado, énos grato corres-
ponderlle coa nosa felicitación polo seu labor sosegado, promotor de unidade, activo diante 
das adversidades e cun marcado carácter social.

Do mesmo xeito que, para este sindicato, a defensa dos máis débiles e da clase traballadora 
son elementos que nos unen e que a propia Doutrina Social da Igrexa e os nosos Fundamen-
tos Estatutarios tamén recollen.

Sempre tendemos “ pontes” coa propia Igrexa na defensa da persoa humana e dos seus de-
reitos. Así como na súa atención social na cal sempre coincidimos en que ninguén se quede 
atrás.

Por iso énos grato transmitirlle os nosos mellores desexos e a nosa colaboración para con-
seguir unha sociedade máis xusta e equitativa onde os valores humanos prevalezan nunha 
cidadanía xusta e solidaria.

Grazas por estender esta acción e mensaxe de Solidariedade onde todos e todas somos 
iguais.
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Mario Moreno Gil
Director Regional de Galicia de Cadena Ser

25 Arzobispo Julián Barrio

25 años del Arzobispo Monseñor Julián Barrio en una ciudad que le debe a la iglesia su 
fundación, su razón de ser. En torno a ella se crearon estructuras y organizaciones que han 
llegado hasta nuestros días y que durante los últimos 90 años hemos contado desde Radio 
Galicia, la emisora decana de la comunidad gallega. Con Monseñor Julián Barrio siempre 
hemos encontrado colaboración y respeto mutuo. Su carácter conciliador y abierto así lo 
han permitido y estamos seguros que continuará siendo así. Felicidades y enhorabuena por 
su trabajo al frente de la Iglesia compostelana.
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Miguel Ángel Santalices Vieira
Presidente do Parlamento de Galicia

Pastor dunha igrexa particular con vocación universal.

A celebración do XXV aniversario da ordenación de Don Julián Barrio como arcebispo de 
Santiago de Compostela constitúe unha ocasión propicia para acometer un exercicio de 
memoria que, necesariamente, debe levar aparellado un agradecemento sincero.

Facemos memoria deste último cuarto de século da Arquidiocese con bos e malos momen-
tos, como a vida mesma. Mais sempre acompañados de feitos, xestos e verbas de esperanza, 
propias da fe cristiá que inspira o noso xeito de ser, como o da cultura occidental. Unha fe 
que a maioría dos galegos profesamos, moitos sen manifestala; algúns, se cadra, resistíndose 
a deixar aflorar ese sentimento; e outros desde outras opcións, igual de lexítimas.

Como deixou escrito monseñor Araújo Iglesias: “poucas institucións galegas están tan preto 
do pobo como o está a Igrexa e, en concreto, a mesma xerarquía. Quen percorreu tódalas 
parroquias dunha provincia ou diocese, falando coa xente e decatándose dos seus proble-
mas, mesmo materiais?”.

Sexa desde a óptica da fe ou cunha ollada exenta de calquera vocación de transcendencia, a 
presenza e o alento de Don Julián estivo e está decote ao noso carón, e moi especialmente 
coas persoas que sofren. Sempre manifestando o seu apoio, como testemuño de esperanza 
e coa discreción e humildade que o caracterizan. Don Julián encarna a igrexa con olor a ove-
lla que preconiza o papa Francisco; unha igrexa que a todos acolle cos brazos abertos; que 
cura feridas e tende pontes de entendemento; que fuxe dos dogmatismos extremos; e que 
expresa o amor de Deus a través dun extenso e non sempre recoñecido labor humanitario.

Acontece, ademais, que Santiago de Compostela non é unha arquidiocese ao uso, na medida 
en que ten o privilexio de custodiar o sepulcro apostólico ao que conducen, desde hai sécu-
los, as diferentes rutas xacobeas.
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Un crecente volume de peregrinos, co lóxico parón derivado da covid-19, emprende cada 
ano o Camiño de Santiago animados pola fe, polo afán de aventura ou na procura da intros-
pección e a paz interior das que tan necesitados estamos nos nosos días. Uns e outros, sen 
distinción, son acollidos e reconfortados na basílica compostelá, de novo refulxente logo da 
restauración acometida nestes últimos anos cunha minuciosidade e unha dedicación nunca 
antes vista nesta vella Gallaecia.

A ampliación, atendendo a razóns epidemiolóxicas, do presente ano santo xubileo ao exer-
cicio de 2022, en virtude dun decreto apostólico que agradecemos ao Sumo Pontífice, volve 
situar a sé compostelá no centro de todas as miradas do mundo cristián. Deste xeito, Don 
Julián e todos os seus colaboradores, empezando polo seu novo bispo auxiliar, deberán 
multiplicarse para atender as súas responsabilidades pastorais como continuadores dunha 
tradición milenaria que o conxunto de Galicia e de España temos a obriga e a regalía de 
apoiar e preservar.

Á súa condición de home de Deus e á de arcebispo metropolitano dun dos tres lugares de 
peregrinación da cristiandade, quero sumar –porque é de xustiza– o profundo respecto e 
aprecio que Don Julián profesa polo feito diferencial galego, conformado por unha lingua e 
unha cultura propias, que como bo pastor alentou e cultivou desde o primeiro momento.

Unha lingua, unha cultura e unha historia diferenciadas que configuran a nosa identidade 
como galegos, pero sempre integradas de pleno na realidades española, europea e iberoame-
ricana das que formamos parte indisoluble. Unha vocación de universalidade, como a da 
Igrexa particular que Don Julián pastorea con acerto, prudencia e celo apostólico.

Que Deus llo pague.
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Miguel Anxo Bastos Boubeta
Economista

Cando me honraron coa invitación a escribir en homenaxe a don Julián pensei no que 
podería eu aportar. Meus compañeiros nesta homenaxe con seguridade han resaltar súa 
grande vocación, súa preocupación polos necesitados ou súa entrega vital as necesidades da 
súa grei, ou como non súa bonhomía e empatía e ,porque non, a súa vocación de santidade. 
Outros farán referencia a aspectos máis humanos pero non menos relevantes, como seu 
dominio da liturxia, súa excelente prepearación teolóxica ou incluso a prestancia coa que di-
rixe as cerimonias, sagradas ou laicas, que é necesario facer nunha archidiocese comoa nosa. 
E sendo todas elas certas que é o que pode engadir un humilde profesor de política a esta 
homenaxe que non digan mellor e con máis criterio meus compañeiros? Neste ámbito Don 
Julián algún mérito ten que ter. A política no ámbito da Igrexa non é fácil. E unha institución 
na que muitas personas viven nela e para ella e as decisións que toma a xerarquía afectanlles 
en muitos aspectos da súa vida. . Ademáis ten seus proprios códigos, non adoita ser transpa-
rente e non precisa de ser avaliada cada certo tempo en eleccións. A xestión valídase cada 
día e a Santa Igrexa ten mecanismos de abondo para remover a quen non o fai ben. Se noso 
arcebispo cumpre vintecinco anos no posto lo non é que que o fixera ben senon que o 
fixo moi ben. Se houvo conflictos internos estes non trascenderon e se os tivos con outras 
instiucións públicas ou privadas tampouco constan e iso que tivo con lidar con actores de 
todas as cores políticas e relixiosas. Hai que ter muita habilidade política para acadar isto, e 
sobre todo que non se note e pareza natural. E nunca escuitei a ninguén falar mal del, o que 
nestes tempos non é unha anomalía senon un miragre.

Deus abeizoe a Don Julíán e que nolo teña con nós vintecinco anos máis.
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Miguel Anxo Fernández
Alcalde Pontevedra
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Miguel de la Mata
Franciscano

Los último 25 años han sido «especiales» para las múltiples manifestaciones de la Vida 
Consagrada que “peregrinan” en Galicia y en la Archidiócesis Compostelana… Y lo han sido 
porque, como ha ocurrido en toda la Iglesia, prácticamente todos los Institutos y Congre-
gaciones se han visto sometidos a lo que se ha dado en llamar proceso de «reducción» o 
«crisis»… A la evidente disminución numérica y al envejecimiento progresivo de las comuni-
dades, se ha unido el hecho de que la Vida Consagrada se ha ido volviendo poco a poco un 
tanto extraña a las orientaciones de una sociedad que hasta hace algún tiempo se conside-
raba cristiana… Y como toda crisis de reducción, también para los consagrados es tiempo 
de “tentaciones”… La tentación más fuerte sería la de dejar de mirar hacia el horizonte, 
ese lugar creativo habitual de la Vida Consagrada, para mirar a la «retaguardia», especie de 
refugio protector y reductivo.

En una situación como la descrita, es precisamente cuando los consagrados necesitamos más 
que nunca la presencia cercana e inspiradora de nuestros Pastores, que pueda impulsarnos a 
la esperanza para el futuro… Al cumplirse el XXV aniversario del Ministerio de D. Julián en 
la Archidiócesis Compostelana, hemos de reconocer con agradecimiento que esa cercanía e 
inspiración la ha encarnado siempre nuestro Arzobispo a través de su presencia en muchos 
de nuestros actos: celebraciones, capítulos, congresos…; pero sobre todo en las repetidas 
expresiones que nos ha hecho de su afecto y consideración por la vocación consagrada en la 
Iglesia y, más concretamente, por el servicio que, aun en este tiempo de reducción,continúa 
prestando en la Iglesia Particular Compostelana.

Por eso no podemos sino entonar un GRACIAS, D. Julián… Gracias por su ministerio ge-
neroso, por su comprensión hacia nuestra vocación específica y hacia nuestros ritmos y 
limitaciones… Que el Dios del amor continúe siempre bendiciendo su vida y ministerio.
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Miguel Taín Guzman
Director de la Cátedra Institucional 

del Camino de Santiago y la Peregrinación 
de la Universidad de Santiago de Compostela

La Cátedra Institucional del Camino de Santiago y de las Peregrinaciones de la Univer-
sidade de Santiago de Compostela fue creada en el Consello de Goberno de 29 de Julio de 
2016 y se rige por el nuevo convenio de colaboración firmado entre la USC, la Axencia de 
Turismo de Galicia y la Catedral de Santiago el 7 de agosto de 2019.

Los objetivos que se recogen en dicho documento consisten en la difusión de los valores 
asociados con la Peregrinación e inherentes al Camino de Santiago por medio de la reali-
zación de cursos, seminarios, conferencias y cuantas actividades académicas redunden en 
su difusión y conocimiento, contribuyendo de este modo a facilitar la reflexión y el debate 
cultural y académico en torno a ambas realidades. También en la promoción de la colabora-
ción con profesores y departamentos universitarios en todo lo que favorezca la formación 
integral de los alumnos; el estímulo de la investigación en torno al Camino de Santiago y 
la Peregrinación; la difusión y el conocimiento de las investigaciones realizadas mediante 
publicaciones y otras acciones de comunicación; la creación y mantenimiento de un fondo 
bibliográfico y documental sobre las materias específicas inherentes a ellas y disciplinas re-
lacionadas; la inserción profesional de los estudiantes universitarios participando, en su caso, 
en las actividades realizadas por la Cátedra como puede ser a través de prácticas académicas 
externas extracurriculares; así como la promoción de que la cultura jacobea se vincule cada 
vez más estrechamente con la formación de las promociones universitarias.

Por cuanto llevamos dicho, está de sobra justificado nuestro deseo de enviar un saludo 
afable de felicitación a Monseñor D. Julián Barrio, por cuanto el Camino y la Peregrinación 
han constituido una preocupación primordial durante sus años de presencia al frente de 
la diócesis. En sus cartas pastorales ha recordado frecuentemente el valor de peregrinar a 
Santiago y la importancia de hacer de Compostela un lugar de acogida y hospitalidad cultu-
ral, pastoral o artística, insistiendo también en la necesidad de no menospreciar la finalidad 
espiritual del Camino.
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No podemos olvidar tampoco su simpatía hacia la Cátedra y su generosa colaboración con 
ella, asistiendo a sus conferencias y participando en sus actividades. Y, así, recordamos de 
modo especial su presencia como ponente en la sesión que aquélla organizó en el ámbito 
del V Congreso Internacional de Medio Ambiente y Salud, en mayo de 2018.

Por todo ello, queremos comunicarle nuestro agradecimiento y desde las páginas de esta 
publicación unirnos a cuantos le manifiestan su sincero aprecio y su felicitación por este 
aniversario que hoy conmemoramos.
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Miguel Villar
Presidente y Director General 

de la Fundación Amigos de Galicia

A D. Julián Barrio Barrio

A condición humana está baseada no ben e no mal.

Os cristiáns, seguindo co exemplo do mestre Xesús, temos que seguir a senda que El nos 
guiou, continuando coas súas ensinanzas, como nos ilustrou en Mateo 20,28 “Non vin a ser 
servido, senón a servir”; ou en Mateo 16,24 “Se algún quere vir en pos de min, néguese a si mesmo”.

Para as persoas, pola nosa natureza, non son ensinanzas sinxelas de cumprir, xa que xérase 
en nós unha loita entre a axuda ao próximo e o noso egoísmo. Ao longo da historia houbo 
moitos seguidores da Igrexa Católica que se serviron do poder no seu propio beneficio, 
pero son moitos máis os que continuaron o exemplo de Xesús e entregaron as súas vidas 
ao servizo de amar ao próximo como a si mesmo.

D. Julián Barrio Barrio, un neno vido ao mundo en Manganeses de la Polvorosa (Zamora), 
xunto ao Camiño de Santiago, é ordenado sacerdote o 4 de xullo de 1971. O 31 de decem-
bro de 1992 é nomeado polo papa Juan Pablo II bispo auxiliar de Santiago de Compostela, 
asignándolle a Sede titular de Sasabe, coincidindo o seu nomeamento co Ano Xacobeo. Así é 
como D. Julián Barrio Barrio chega a Compostela, seguindo os pasos de Santiago peregrino; 
sendo consagrado bispo o 7 de febreiro de 1993 na catedral de Santiago de Compostela 
polo arcebispo Antonio María Rouco Varela. O 25 de febreiro de 1996 toma posesión como 
75º arcebispo desta cidade tan importante para a nosa relixión católica que conforma unha 
das Cidades Santas xunto a Roma e Xerusalén.

Este ano celebra 25 anos de servizo en esta emblemática diocese atendendo espiritualmente 
aos milleiros de peregrinos que ao longo de tantos anos visitan e visitaron a tumba do após-
tolo. Un home cun sorriso sempre presente na súa faciana, que nunca renunciou á fortaleza 
dos seus principios en base á ensinanza que nos deixou Xesús.
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Como en toda obra humana, durante os 25 anos de servizo, tivo que enfrontarse á cobiza 
natural dalgunhas persoas que o acompañaron na súa tarefa apostólica, facendo primar os 
intereses que se comprometera a cumprir seguindo o Evanxelio de Xesús en ese traballo 
diario de axuda ao próximo. Destaca del a súa labor de axuda ás persoas máis necesitadas 
da nosa sociedade, sobre todo apoiando e creando nas parroquias “Caritas” para axudar ás 
persoas sen recursos.

Esta preocupación a deixa latente na súa carta pastoral para este inaugurado Ano Santo 
onde expresa: “Por iso, a persoa que vive a caridade, non se fai cómplice da inxustiza mirando 
a outra parte, nin observa de lonxe ou desde arriba os que sofren. Detense ante quen sofre 
cando os demais dan un rodeo e pasan de longo; as súas entrañas conmóvense na defensa 
da dignidade humana e trata que as feridas non as sufra só quen as ten. Pode haber algo, 
simultaneamente nos achegue máis a Xesucristo á vez que aos últimos?”.

A Fundación Amigos de Galicia sempre tivo nel un válido interlocutor, contando coa súa 
axuda nos envíos de recursos de primeira necesidade que a entidade entregou en Haití con 
motivo do terremoto do ano 2010 en colaboración con Caritas Dominicana; así como no 
envío que a Fundación Amigos de Galicia realizou de dous furgóns ao Asilo Santovenia de 
La Habana, unha institución con 500 persoas residentes atendidas polas Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados.

Caritas e a Fundación Amigos de Galicia son dúas institucións que, guiadas pola solidariedade 
e o amor, tratamos de seguir o exemplo Xesucristo; dando alimento, vestindo, formando e 
servindo ao máis necesitado; sempre coa man tendida para axudar a saír desa situación na 
que se atopan de exclusión e discriminación social.

Dende a nosa Fundación reiteramos a admiración pola súa labor, tanto espiritual como so-
cial, e pregamos a Deus para que o siga iluminando nestes tempos tan difíciles e convulsos 
que está a padecer a nosa sociedade.



169

Niños de Manganeses de la Polvorosa
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Ola López Míguez
Profesora de Religión

Carta abierta a D. Julián

Si esta carta no fuera abierta podría, tuteándote, usar el tierno lenguaje que tan humildemen-
te vives y me enseñaste: Que para ir a Quien no sabemos, hay que ir por donde no se sabe 
y para ser en Quien tú y yo creemos, conviene dejarse hacer.

Podría revelar cómo el 7 febrero 1993 mi corazón fue sorprendido por una alegre lluvia de 
pájaros, el sentimiento de mi Cristo en ti, el preludio de una sobrecogedora historia personal 
y eclesial que, por 25 febrero 1996, ahora solicita cauce para una voz laical que diga ¡Felicida-
des D. Julián! Pero somos nosotros, los que hemos tenido la fortuna de caminar en corres-
ponsabilidad y sinodalidad contigo, quienes hemos de felicitarnos por tu cercanía y bondad 
pasmosas. No es a ti a quien expresar parabienes sino a nosotros, que nos felicitamos de tu 
cercanía, entrega e incorruptible asistencia.

Si esta carta no fuera abierta evocaría, laica ya abuela, junto al nº 31 de la Lumen Gentium 
(iluminar y organizar todos los asuntos temporales a los que están estrechamente vinculados, de tal 
manera que se realicen continuamente según el espíritu de Jesucristo y se desarrollen y sean para 
la gloria del Creador y del Redentor) evocaría, sí, el empeño eclesial desde aquel abril 1997 en 
que iniciamos el Consejo Pastoral diocesano hasta abril de 2017 en que, con Sta. Catalina de 
Siena, pusiste un broche a tan descomunal recorrido en el que sigues perseverando.

Matizaría los detalles de tu presencia en visitas a nuestras parroquias, a nuestra casa, vigilias 
de la Inmaculada, encuentros de Equipos de Nª Señora, retiros espirituales, reuniones de 
profesorado de religión, celebraciones de profesión religiosa, tomas de posesión, escritos, 
cartas, entrevistas, asambleas y un largo etc. ¡En tantos espacios nos tropezamos que, sin 
duda, las casualidades no existen! Te basta Su gracia.

Si esta carta no fuera abierta recitaría, en alas de la Brisa, mis versos enmudecidos de las 
noches hospitalarias en las que el Crucificado te acompañó, los diálogos inolvidables, la tarde 
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que bajaste a la plaza para estar con los jóvenes sin importarte que se mojasen tus zapatos, 
tu pastoreo entre sonrisas y que seas el primer peregrino, el más servicial de todos los de la 
barca que guías, servidor que no servil, confiado en la Palabra de tu Señor.

Pero ya que esta carta es abierta habrás de intuir, más por lo que queda oculto que por lo 
que manifiesto, las dichas que te deseamos.

Si el Dueño del tiempo nos permitiese volver a felicitarnos dentro de veinticinco años aquí 
en esta tierra (¿Por qué no?) le ruego que en este futuro nuevo ensanchemos nuestra amada 
Iglesia con fe viva, esperanza firme y caridad exquisita. Quizás para entonces mi voz seglar 
refleje mejor toda la laicidad arquidiocesana felicitándote.

A pesar de nuestras inconsciencias, el Espíritu de amor cultiva subterráneamente nuestro 
ser profundo así que, si no es en esta tierra, dentro de otros veinticinco años te extenderé 
otra carta totalmente libre y perfectamente afinada por Él para cantarte, junto al Feliz en tu 
día un Gracias inmenso.



173

Paolo Caucci
Presidente del Comité internacional 

de expertos del Camino de Santiago y 
Rector de la Confraternita di San Jacopo di Compostella

Llegar a Santiago para muchos peregrinos es como llegar a casa, a esa casa interior, 
escondida y primigenia, que se vuelve a descubrir al entrar en la plaza del Obradoiro. Lo mis-
mo me pasó a mí en 1968 cuando, recién acabada la carrera en la Universidad de Florencia, 
arribé a Santiago como Lector de italiano.

Santiago se convirtió pronto en un hito fundamental de mi vida y, como para otros peregri-
nos, su sede apostólica llegó a ser casi una segunda Diócesis, electiva y del alma.

En este marco tuve el privilegio de conocer y tratar a todos los Arzobispos a partir de 
Monseñor Fernando Quiroga Palacios, dando inicio de esa manera a una relación personal, 
larga y fecunda. Lo mismo ha pasado con Monseñor Julián Barrio del cual siempre admiré la 
sensatez, el equilibrio, la reconocida autoridad, la actitud conciliadora y su natural capacidad 
de hablar a la mente y al corazón.

Con mucha atención y extremo gusto he escuchado siempre sus homilías, en especial modo 
sus contestaciones a las Ofrendas del 25 de julio que se deberán estudiar no solo desde el 
punto de vista litúrgico y eclesiástico, sino también en la perspectiva histórica y política, ya 
que son un espejo de los acontecimientos sociales de la época y marcan una línea muy clara 
de su pensamiento en el ámbito de la moral, de la economía, de la sociedad y del sentido, 
valor y desarrollo de las peregrinaciones.
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Paula Mayobre
Atleta

Desde Manganeses de la Polvorosa llegó a Santiago de Compostela un peregrino por 
el camino de la ilusión. Llega después de haber subido montañas, cruzado valles, como si de 
una carrera de obstáculos se tratase.

Este mes se cumple un cuarto de siglo, desde que tomó el timón de una nave llamada Ar-
zobispado de Santiago de Compostela, llevándola a la línea de meta como todo deportista 
mira hacia ese horizonte, tan lejano como cercano, cuando se está compitiendo o mismo 
entrenando.

Le deseo una feliz “boda de plata”, y como hacemos los deportistas, después de disfrutar de 
las victorias, seguir trabajando duramente para “competir” aún mejor en los próximos años.
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Pedro Sánchez
Presidente del Gobierno de España



178



179

Pepe Domingo Castaño
Cadena Cope

El Arzobispo de mi Santiago.

Miras una foto de Julián Barrio, el Arzobispo de Santiago, y te das cuenta de que tiene cara 
de buena persona. Es la imagen sencilla del que podría ser el cura de tu pueblo, al que la 
vida le ha elegido para ser algo más, mucho más que eso. Sonríe como sonríen los que van 
por la vida con la verdad por delante y su mirada es la mirada de un hombre acostumbrado 
a ver siempre un poco más allá. Eso de ser Arzobispo le ha pillado con el paso cambiado. 
Seguramente hubiera preferido seguir siendo carne se seminario en su tierra leonesa de 
vocaciones y mantecados. Aquel 4 de julio de 1971 el bueno de Julián, recién estrenado el 
camino de santidad, no podía imaginar que, con el paso de los años, iba a convertirse en el 
dueño y señor de la fe de Compostela. Cuando el 5 de Enero se asomaba por el calendario 
de 1996, a nuestro Julián le entregaron la llave sagrada de Santiago y le pusieron delante de su 
nombre el tratamiento de Eminencia con letra de Arzobispo, pero Julián Barrio seguía siendo 
el mismo, el humilde cura de Manganeses de la Polvorosa, que sólo quería entregarse a los 
demás. Han pasado 25 años y el Santiago de Julián ya no es el mismo. Se han hecho mayores 
los caminos que llegan a Compostela desde todos los puntos cardinales de la fe. La Catedral 
tiene muescas de muchos años santos con Julián al mando y hasta el Pórtico de la Gloria, 
donde el maestro Mateo hizo eterna la piedra, ha recuperado el color de la verdad. Detrás 
de ese Santiago que se ha hecho más intenso con los años está un arzobispo humano y sen-
cillo que se llama Julián y que se apellida doblemente Barrio, el mismo que lleva escrito en el 
alma “In verbo tuo Domine” como santo y seña de toda una vida de diálogo y moderación. Y 
perdonen el atrevimiento, pero para que este doble e irrepetible Año Santo sea inolvidable 
sólo hace falta que el Papa Francisco le nombre Cardenal, nuestro Cardenal de Santiago.
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Pilar Farjas
 Directora de Cáritas Interparroquial de A Coruña

A  D. Julián Barrio Barrio, desde el afecto y el agradecimiento.

En nuestro particular y vital camino de Emaús, Jesús se nos hace presente, no sólo en la pa-
labra y en el Pan partido y compartido, sino también en el rostro de las personas especiales. 
Usted D. Julián es una de ellas.

Desde el primer contacto personal allá por el 2005 en mi andadura en Cáritas, he ido apren-
diendo de su elegancia y discreción en las relaciones humanas, de su profundo conocimiento 
de las inquietudes que atenazan el corazón de tantos peregrinos, en tiempos de laicismo e 
intento de relegar a Dios al exclusivo ámbito personal, de su cariño por los desheredados 
que acuden a Cáritas.

En las relaciones desde la Consellería de Sanidade de la Xunta de Galicia ante retos sanita-
rios, como la atención a peregrinos, la gripe A, y ahora a título personal en la pandemia por 
Coronavirus se ha tejido la colaboración de la Iglesia Compostelana por el cuidado de la 
salud de sus feligreses en los centros, templos y actos religiosos.

En el privilegio de haber participado en la visita pastoral del Papa Benedicto XVI en el Año 
Santo Compostelano 2010 y en las celebraciones del Año Santo, con nuestro pastor a la 
cabeza.

Desde sus homilías en las celebraciones de pastoral de la Salud, de Cáritas, de la Patrona de 
A Coruña, la Virgen del Rosario, en las asambleas de Cáritas Diocesana...eslabón a eslabón 
de enseñanzas que ahondan en lo mas profundo de las necesidades del hombre.

Y especialmente en la confianza que supone el nombramiento en Cáritas Interparroquial 
de A Coruña: “siéntese libre de hacer”, por los pobres, por los excluidos, en situaciones tan 
complejas como la postcrisis económica y ahora durante la crisis sanitaria y social provocada 
por la pandemia.



182

Con todos estos encuentros se ha ido forjando un profundo agradecimiento a su talante 
pastoral y una sólida confianza, no sólo en el cuidado que el Padre pone en su persona, tam-
bién en que el rostro de Jesús seguirá presente a través de las futuras tareas que el Padre le 
tenga encomendadas.
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Salvador Domato Búa
 Director del Archivo Histórico Diocesano

Nuestro Señor Arzobispo Don Julián Barrio es uno de los nuestros, si se me permite 
la expresión, dicha sea con el mayor respeto y afecto. Si bien es cierto que este año conme-
mora sus Bodas de Plata como Arzobispo de Santiago, en realidad son ya veintiocho los años 
que lleva en la Diócesis, porque durante tres fue el Obispo Auxiliar.

Pudiera ser una obviedad, y sin duda lo es, que un sacerdote diocesano hable bien de su 
Obispo; lo contrario sería improcedente y, en todo caso, fuera de lugar.

Si de lo que se trata es de honrar al Arzobispo, las palabras salen fáciles porque sobre Don Julián 
solo pueden decirse la verdad, como alabanza y gratitud. En estos veinticinco años los hombres 
y mujeres de la Diócesis fueron su horizonte inmediato, porque el Arzobispo supo desde el pri-
mer momento cuidar la proyección de largo alcance que un Arzobispo de Santiago debe tener: 
precisamente porque el Camino, el Culto Jacobeo a partir de la segunda mitad del siglo XX es un 
lugar donde lo universal se asienta; y en este contexto pudiera ocurrir -y no es el caso- que por 
ver el bosque quedaran orillados los árboles del jardín casero. Don Julián rema mar adentro con 
la barca llena de la gente de su Diócesis, la cual consta que le quiere y le admira, porque nuestro 
Arzobispo es un testigo que testifica; y no es mala cosa en tiempos de incertidumbre saber que 
se tiene cerca a alguien del que poder fiarse cuando las oscuridades de la vida velan la luz que 
se precisa para no destrozar la historia con las mezquindades en las que no es difícil adentrarse.

El Arzobispo interpreta con su magisterio el fenómeno jacobeo en la clave exacta, que coloca a la 
Iglesia que vive en Galicia en el verdadero camino de salir hacia un futuro de nueva evangelización, 
obligatoria para todos los consagrados y consagradas que bebemos desde la luminaria del Após-
tol Santiago, que tenemos el privilegio de conservar y la suerte de poder hacerlo al servicio de la 
caridad y la esperanza con todo nuestro pueblo; pueblo del que Don Julián, en estos veinticinco 
años pasados ha sido Pastor: silente a veces, pero cercano y presto a acudir a las llamadas para 
confirmar, alentar, acompañar, aconsejar, consolar… que en definitiva es lo que de él recibimos.

Ad multos annos vivas.
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Segundo Pérez
Delegado de peregrinaciones de la SAMI 

Catedral de Santiago

J
ulián Barrio. Una vida coherente al servicio del Evangelio

1. Marco referencial

En la persona y personalidad de Don Julián Barrio se encarna la figura del obispo, Padre y 
Pastor, tal  como quedó reflejada en la Exhortación  Pastores Gregis, en la que san Juan Pablo 
II diseñó la figura del obispo de nuestros días.

La comprensión católica de la naturaleza episcopal de la Iglesia, compartida por Oriente y 
Occidente, es inseparable de la apostolicidad de la misma y del ministerio en sus diversos 
grados. Esta es la clave para la comprensión de la estructura jerárquico-sacramental de la 
Iglesia. Para una comprensión definitiva de la identidad y el ser del Iglesia como estructura 
de carácter episcopal, la Comisión Mixta Católico Ortodoxa, manifiesta que la unión de la 
comunidad y, por ende de los colaboradores del Obispo, “expresada en la Eucaristía, es la 
que se prolonga y actualiza en el conjunto de las relaciones pastorales del magisterio, go-
bierno y vida sacramental”. El poder de jurisdicción, desde el que se entiende la autoridad 
y potestad del Obispo en el gobierno de su Iglesia, emana de la plenitud del sacerdocio 
recibido. Por esta razón, el ministerio episcopal no se entiende a la luz de las estructuras 
humanas de poder, sino que están implicadas realidades de orden cristológico que derivan, 
en formas concretas, cómo ha de ser ejercido ese ministerio. Los presbíteros y el obispo 
quedan así vinculados en la unidad de sacerdocio que los hace una verdadera fraternidad 
sacramental que tiene singular expresión en la concelebración de la Eucaristía presidida por 
el obispo, rodeado de sus ministros y el pueblo de Dios congregado. He ahí la imagen visible 
de la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica. El obispo, después de su ordenación, sigue 
siendo miembro de la Iglesia, llamado a la santidad y dependiente el mismo del ministerio 
salvífico de la  Iglesia pero, por el don del Espíritu Santo que ha recibido, está facultado para 
representarla en la comunión universal de las Iglesias. A él corresponde velar para que  su 
pueblo tenga el contenido auténtico de la Palabra de Dios entregada a los Apóstoles de una 
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vez para siempre y, por eso mismo, administra su Iglesia de modo que permanezca siempre 
fiel a su vocación católica y  la misión que de ello se deriva.

A la luz de estos principios el sentido de la diocesaneidad va más allá de la mera curiosidad 
histórica o de la descripción fenoménica de las actuaciones de un determinado personaje. 
Se adentra y expresa el esfuerzo de una parcela del pueblo de Dios para hacer creíble el 
Evangelio de Jesucristo en medio de los avatares históricos de una determinada comunidad, 
con el convencimiento profundo de estar guiados por el Espíritu Santo. Por ello, sea cual sea 
la perspectiva estudiada en la vida de una diócesis, es preciso partir del principio consagrado 
por el Vaticano II de que la diócesis, en cuanto porción del pueblo de Dios, por el ministerio 
del Obispo, se constituye en tal iglesia particular y en ella “se encuentra y opera verdadera-
mente la Iglesia de Cristo que es Una, Santa, Católica y Apostólica” (Ch D 11).

Desde la Iglesia Apostólica Compostelana, Don Julián, ejerce su ministerio como vínculo de 
comunión en esta Iglesia y toda Galicia como metropolitano de nuestras diócesis hermanas. 
Así nos vinculamos a la Sede el Apóstol Pedro.

Este principio de la comunión eclesial es el que da fundamento al ser y a la acción del obispo 
diocesano con su pueblo y comunidad, conforme a los diversos carismas y ministerios de 
sus miembros. Tal forma de entender la Iglesia encuentra su expresión en la corresponsa-
bilidad eclesial de todos los miembros del pueblo de Dios en orden a la construcción de la 
Iglesia y el anuncio del Evangelio. Función que a todos compete en virtud del sacramento del 
Bautismo, y de la participación en el sacramento de la Eucaristía, que es la más alta manifes-
tación del misterio de la Iglesia como comunión, inserta en la vida intratrinitaria de Dios. La 
comunión de la Trinidad es la fuente y origen del comunión eclesial, que expresa el misterio 
de las interrelaciones entre todos y cada uno de los miembros del Pueblo de Dios y de la 
vida de la Iglesia, como participación en la vida divina de la cual se nutre; y en la misión, cuyo 
objetivo es conducir a todos los hombres a la salvación. Podemos, por ende, afirmar que la 
Iglesia existe “en tal lugar” cuando está reunida en asamblea eucarística, remontándose esta 
convicción a las indicaciones que, acerca de la celebración del Banquete del Señor, aparecen 
ya en los textos del Nuevo Testamento.

El importante magisterio de Mons. Barrio se sitúa en esta línea y da para un amplio trabajo 
sobre el ser de la Iglesia y las distintas dimensiones humanas implicadas en la evangelización 
hoy.

De lo que se trata, según su dilatado ministerio, es el descubrir la fe como «encuentro1». 
Relato de una experiencia: «Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te quiero» (Jn 21,15-19).

Para muchos cristianos, incluso creyentes honrados, Cristo es todavía un fantasma, al que 
divisan de lejos pero que no han identificado como el Señor de su vida. Quizás, la labor 
primordial del apostolado, hoy, no sea otra que recoger el eco de la confidencia de Juan y, 
en medio de la tormenta de la vida, decir con humildad y convicción, como confidencia de 

1	 Benedicto XVI, Deus caritas est, n. 1



187

la propia experiencia: ¡es el Señor! La fe no necesita hoy pregoneros de una noticia sino 
testigos convencidos de una experiencia. Advirtiendo esta situación, el Papa Benedicto XVI 
nos dejaba en su primera encíclica, y pretendidamente en sus primeras líneas, esta bella 
declaración de principios, que debemos tener como programáticas: «No se comienza a ser 
cristiano por una decisión ética o por abrazar una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona que da un nuevo horizonte a la vida2».

2. Referencias personales

2.1. Conocí a Don Julián en la universidad Pontificia de Salamanca en nuestros años de 
teología. Mi relación con él fue más a través de un  amigo común de su diócesis (Astorga) 
que personal. Le recuerdo como un joven alegre, sonriente y deportista. Era apreciado por 
compañeros y profesores

2.2. La segunda etapa se refiere a que ambos fuimos rectores del seminario y miembros del 
consejo de Rectores de la Comisión Episcopal de Seminarios. Recuperamos nuestro conoci-
miento y cercanía. Sus intervenciones eran pocas y pausadas perro siempre acogidas con el 
máximo respeto. Allí tuvimos una relación cercana y próxima en planteamientos acerca de 
cómo llevar el seminario. Hablábamos y nos llamábamos con cierta frecuencia.

2.3. Fue nombrado obispo auxiliar en vísperas del Año Santo del 93. Pocos compañeros del 
ITC le conocían. Yo me llevé una gran alegría. A partir de ese año colaboré con él en los 
cargos para los que fui elegido por mis compañeros: Dirección del ITC, Deán de la Catedral 
y Delegado de Peregrinaciones. En estos cargos le encontré siempre respetuoso con las ini-
ciativas de los distintos colectivos que presidí, con las ideas claras y firmes cuando se trataba 
de temas delicados. Personalmente nunca fui más allá de lo acordado con él y él se mantuvo 
firme en la palabra dada. Ni el ITC, ni la Catedral, y no digamos la acogida a los peregrinos 
serían lo que hoy son sin su tenacidad y apoyo a las personas que hemos colaborado con él.

En esta etapa, casi final de mi vida, le felicito de corazón y le doy las gracias por respetar 
siempre mi libertad. Le agradezco estos 25 años de manso pastor  de la grey compostelana, 
y le deseo un final de pontificado como el hombre fiel y honesto que fue en toda su vida.

2	 BENEDICTO XVI, Carta encíclica Deus charitas est, n. 1.
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Teresa Facal
Directora Escuela Universitaria Trabajo Social

Carta abierta a D. Julián Barrio en conmemoración de sus 25 años como Arzobispo 
Compostelano.

Quiero agradecer, en primer lugar, la oportunidad que se nos brinda de expresar nuestra 
alegría por este aniversario y nuestro agradecimiento y afecto hacia quien lo encarna.

La Escuela Universitaria de Trabajo Social inició su andadura en el curso 1957-58, bajo la 
denominación de Escuela de Enseñanza Social de Galicia, adscribiéndose en 1983 a la Uni-
versidad de Santiago de Compostela. En sus 75 años de historia, como ocurre con todas las 
instituciones, muchas personas han puesto su esfuerzo desinteresado para que este proyec-
to- pionero en Galicia- saliese adelante. Quienes hoy formamos parte de él tenemos nuestra 
deuda fragmentada en esfuerzos individuales e institucionales y entre estos últimos ocupa 
un lugar muy singular el Arzobispado de Santiago de Compostela.

Usted, Don Julián, goza además de nuestro afecto incondicional. Su talante afable, conciliador, 
humilde y servicial nos ha acompañado durante este cuarto de siglo, apoyando las iniciativas, 
animando propuestas y ofreciéndonos sus juiciosas valoraciones, su templanza y su ánimo.

Con agradecimiento, admiración y afecto, reciba mi cordial saludo.
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Teresa Iglesias
Directora del Colegio Grande Obra de Atocha

Mediante estas letras quisiera hacerle llegar a D. Julián Barrio, la felicitación, cercanía 
y cariño de las Hijas de la Natividad de María con motivo de la celebración de sus 25 años 
como Arzobispo de la Archidiócesis Compostelana.

Dicen que no se debe mirar hacia atrás salvo para tomar impulso hacia delante aunque, en 
ocasiones, es gratificante volver la vista atrás y reconocer aquello que nos ha hecho bien en 
la historia de nuestra vida. Y ahí conecto con la persona de D. Julián desde una perspectiva 
Institucional y personal.

Si tuviera que contestar a la pregunta: ¿Qué características resaltarías en la persona de nues-
tro Arzobispo? Lo tendría claro:

Por un lado, siempre me ha llamado mucho la atención su sonrisa. Es un hombre que casi 
permanentemente, tiene dibujada una sonrisa en sus labios, sonrisa cálida, transmisora de 
acogida, de encuentro, de aceptación del otro.

Considero que también forma parte de su impronta el presentarse con sencillez y humildad, 
mostrando especial interés por las personas con las que interactúa; su actitud de escucha 
invita al diálogo y a la apertura de corazón.

Creo que no habló solo en mi nombre, sino en el de las Hijas de la Natividad, cuando digo 
que ha sido y es un placer compartir con él el día a día en Santiago, en su casa, y haber par-
ticipado estos 25 años, de su entrega y servicio en la cuna del Apóstol siendo para nosotras 
luz, testimonio, en esta Iglesia Particular.

Pedimos al Apóstol Santiago que le siga acompañando e iluminando en este año de Gracia, dán-
dole la fuerza para hacer realidad, en el hoy, el proyecto que Dios tiene sobre él y esta Iglesia.

Con sincero afecto.
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Teresa Portela
Piragüista

Muchas felicidades Don Julián. Enhorabuena por sus veinticinco años como Arzobispo 
de Santiago de Compostela, dándose a los demás, y haciendo que seamos cada día un poco 
mejores.

Como deportista gallega me siento orgullosa de poder felicitarle por este logro y espero 
que siga entregándose como lo ha hecho hasta ahora por muchos años más.
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Tono Campos
Piragüista

Parabéns por esos 25 anos dedicados a servir, moito ánimo nesa labor tan necesaria para 
a sociedade inculcando esos valores e sobre todo agradecer esa constancia na axuda en 
momentos tan difíciles como o que estamos a vivir. Por moitos anos mais.
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Victor Maroño
Vicario General

El 5 de enero de 1996, el papa Juan Pablo II nombraba arzobispo de Santiago de Com-
postela a Mons. Julián Barrio Barrio. La actualidad del panorama mundial venía marcada por 
acontecimientos que reflejaban el devenir de un mundo en continuo cambio y manifestaban 
anhelos profundos en el corazón humano: un superordenador de IBM vencía al ruso Gary 
Kasparov en una partida de ajedrez. Jacques Chirac anunciaba un “fin definitivo” de las prue-
bas nucleares francesas. Yasir Arafat era elegido presidente de la Autoridad Nacional Pales-
tina. La “encefalopatía espongiforme bovina”, conocida como la “enfermedad de las vacas 
locas”, se extendía por el Reino Unido. Lech Walesa perdía las elecciones y se reincorporaba 
como electricista a los astilleros de Gdansk. La oveja Dolly, primer animal clonado, venía al 
mundo en la localidad de Roslin (Escocia). El informático indio Sabir Bhatia presentaba en 
Los Ángeles “hotmail.com”, el primer correo electrónico gratuito. Croacia y Yugoslavia es-
tablecían relaciones diplomáticas completas tras cinco años de guerra. Bill Clinton ocupaba 
la presidencia de los EE.UU. Gabriel García Márquez publicaba “Historia de un secuestro”. 
Un informe de Michael J. Mandel en la revista Business Week popularizaba el término “nueva 
economía”, subrayando la importancia del conocimiento, la tecnología y la globalización en la 
productividad. Ese mismo año, Alemania ganaba la Eurocopa de fútbol y los Juegos Olímpicos 
se celebraban en Atlanta. 

También en 1996, España lloraba al profesor Francisco Tomás y Valiente, víctima mortal de 
ETA. José María Aznar relevaba a Felipe González en la Moncloa y Adolfo Suárez recibía el 
premio Príncipe de Asturias de la Concordia. El primer implante de un corazón artificial 
tenía lugar en nuestro país. Una avalancha de agua y barro llevaba la tragedia al oscense 
camping de Biescas. 

El panorama eclesiástico estaba presidido en la fe por el gran y santo papa Juan Pablo II quien 
recibiría la visita de Fidel Castro en el Vaticano. El romano pontífice publicaría por aquel en-
tonces la exhortación apostólica “Vita Consecrata”, donde exponía la imprescindible misión 
de los religiosos en la Iglesia y en el mundo. Siete monjes trapenses eran asesinados en Arge-
lia, cuya historia inmortalizaría el cine años más tarde. Una modificación en la ley hipotecaria 



de 1996 conducía a la inmatriculación de muchos bienes eclesiásticos para dirimir su titu-
laridad con transparencia y autenticidad. Mons. Elías Yanes, arzobispo de Zaragoza, presidía 
la Conferencia Episcopal Española. La Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos aprobaba el Ritual del Matrimonio en lengua gallega. El húngaro Lajos Kada 
ejercía de Nuncio Apostólico de Su Santidad en nuestro país. 

Este preámbulo inicial sitúa la misión arzobispal de Mons. Barrio en un contexto significativo. 
Cada época viene marcada por unas circunstancias y unos protagonistas determinados, si 
bien la condición humana mantiene unas características comunes en todo tiempo y lugar. La 
Iglesia, sacramento universal de salvación, ha recibido por parte de Jesucristo el encargo de 
hacerse presente y acompañar a las personas y a los pueblos a una Meta de eterna felicidad. 

El Magisterio del Arzobispo, Mons. Julián Barrio, con sus escritos, su predicación y su presen-
cia ministerial, trata de poner la luz del Evangelio en los acontecimientos menores y también 
en los solemnes momentos de la vida social y eclesial. De honda formación humanística, aleja 
su enseñanza de los meros tópicos habituales o de las convenciones protocolarias, aportan-
do esperanza, profundidad de pensamiento y elegante modo de expresar un contenido que 
entroncan con el espíritu humano universal.  Su presencia en los foros civiles y eclesiásticos 
ha representado con dignidad y humildad a la Iglesia; ha concedido voz a los “sin voz”; ha re-
cordado las raíces cristianas de Europa y las que subyacen a toda acogida en el Camino. Los 
peregrinos han podido comprobar su accesibilidad y los fieles han palpado la cercana figura 
del Buen Pastor, participando junto a él en múltiples actividades parroquiales. Su presencia 
en los Medios de Comunicación denota la demanda que existe de su autorizada voz desde 
la Iglesia particular de Santiago. A buen seguro, él preferiría ocupar un lugar secundario, pero 
es consciente de la responsabilidad que le ha sido encomendada. 

La Iglesia compostelana aún recordaba el largo servicio ministerial del Cardenal Quiroga 
Palacios, cuyos 23 años al frente de esta Archidiócesis, hacen que la figura de Mons. Julián 
Barrio se aproxime al longevo pontificado otro Cardenal, Mons. José María Martín de He-
rrera, quien alcanzó la cifra de 32 años a la cabeza de esta porción eclesiástica del noroeste 
peninsular. A Santiago de Compostela llegan hoy en día multitudes de todos los pueblos y 
religiones; de aquí parten de nuevo. Y en ese espíritu cosmopolita de “atrio de los gentiles”, 
ha encontrado durante estos años la figura de Mons. Barrio, su aliento de fe, su anclaje doc-
trinal y su espíritu pastoral. 

Más allá de su talante afable y conciliador, de su laboriosidad incansable y sacrificada, de su 
constante preocupación por todas las realidades pastorales o del broche material que su-
pone para su etapa arzobispal la restauración catedralicia, Mons. Julián Barrio habrá ejercido 
un ministerio irrepetible en la meta de las peregrinaciones; en la Galicia que inaugura el siglo 
XXI; en el decano de los continentes; en un mundo vacilante necesitado de esa mano amiga 
y leal que él siempre ha tendido.
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Vero Boquete
Professional Football Player

Querido Julián,

Despois de 25 anos como Arzobispo de Santiago non podemos facer nada mais que felici-
tarte e agradeche o teu gran traballo.

Si o levo o meu terreo, o fútbol, solo podo pensar en que hai que ser un gran capitán para 
liderar un vestiario de obispos durante tantos anos, e que este vestiario unido faga da nosa 
cidade e do mundo un lugar mellor para todos.

Quizás non naceras en Santiago pero despois de tantos anos ganácheste o cariño e o respe-
to de todos os picheleiros e picheleiras e os teus valores trasmítense e compártense entre 
todos nos.

Disfruta de este 25 aniversario e deste ano Xacobeo.

Con gran agarimo e aprecio.
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Xosé A. Sánchez Bugallo
Alcalde de Santiago de Compostela

Estimado Arzobispo,

Quiero felicitarle por su 25º aniversario como Arzobispo de la Archidiócesis de Santiago de 
Compostela, 25 años a lo largo de los cuales ha realizado una labor encomiable para esta 
ciudad.

A través de estas breves líneas me gustaría transmitirle mi más sincero agradecimiento, 
personal e institucional, por la magnífica disposición y permanente colaboración con este 
Ayuntamiento. Su buen hacer ha contribuido sin ninguna duda al fortalecimiento de las rela-
ciones entre nuestras instituciones y al refuerzo de la ciudad de Santiago de Compostela y 
su Catedral como punto de peregrinación a nivel mundial.

Mi más sincera enhorabuena por los logros alcanzados a lo largo de estos años y por los 
objetivos marcados para este Año Santo 2021, prorrogado ahora a 2022, que estoy seguro 
conseguirá alcanzar con los mayores éxitos.

Reciba un atento y cordial saludo.
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Xosé Luis Barreiro Rivas
Político

La diócesis de Astorga, que se adentra en las provincias de Zamora y Ourense, también 
habla gallego. Y esa debe ser la explicación por la que don Julián Barrio Barrio, arzobispo de 
Santiago, asimiló tan pronto nuestra lengua, algunas formas de nuestra cultura, el amor a una 
tierra a la que muchos gallegos no saben -o no quieren- referirse sin anteponerle el posesivo 
“nosa”, y la finisterrana universalidad de la ciudad del Apóstol Santiago.

Buen teólogo, formado en la Universidad Pontificia de Salamanca, don Julián Barrio supo en-
focar su vocación evangelizadora, desde el mismo momento en que fue destinado a Santiago 
-primero como obispo auxiliar, después como administrador apostólico, y finalmente como 
arzobispo- a la manera de un Buen Pastor que congrega, protege y apacienta su rebaño, hasta 
dar, si preciso fuere, la vida por él. Por eso su episcopado se distingue por la humildad y la 
cercanía del hombre que recorre su diócesis y ejerce su función con los modos del sacerdo-
te -casi del párroco de una enorme parroquia- que ama la función esencial que lo dignifica y 
distingue, que no es otra que celebrar la misa para su gente, administrar los sacramentos, oír 
y aconsejar en la confesión, y ejercer la oración como una comunicación personal y colectiva 
con Dios, que cobra su sentido en la mística unidad de la Iglesia.

Buen historiador, formado en la Universidad Gregoriana de Roma y en la Universidad de 
Oviedo, don Julián Barrio entendió que la carga histórica de la archidiócesis compostelana, 
meta del apóstol Santiago y custodia de su venerable cuerpo, no debe servir de vano funda-
mento para una elitista interpretación de las dignidades religiosas o de los cultos catedrali-
cios que en ella se practican, sino para testificar el mensaje de fidelidad a Cristo, y de unidad 
con Él y en Él, que motivó a Santiago Zebedeo para  peregrinar hasta el Fin del Mundo para 
cumplir, al pie de la letra, el encargo que recibió de Jesús el día de la Ascensión. Por eso he-
mos visto con tanto agrado como nuestra diócesis, que en algunas ocasiones se sintió más 
protagonista del apostolado que servidora de él, haya sabido mantener la pureza del hecho 
religioso, y de los mensajes de unidad, solidaridad y paz que se expresan en las ceremonias 
ordinarias o solemnes de la catedral, sin perder nunca la esencia de una iglesia diocesana y 
de un templo catedralicio que fueron creados por y para el servicio de Dios, de cuya pauta 
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-más próxima a la melodía gregoriana que a la polifonía solemne- jamás se apartó la palabra y 
la enseñanza de nuestro querido arzobispo. Porque, aunque en los años de don Julián Barrio 
vinieron a Santiago más fieles y peregrinos que en ningún otro episcopado, y aunque esa 
presencia multitudinaria haya contado con más transmisores mediáticos de los que ninguna 
otra generación pudo imaginar, todos somos testigos de que de nuestra catedral no ha salido 
ningún mensaje que, cualesquiera que fuese su motivación o destino, no estuviese orientado 
a la evangelización, al ejercicio de la caridad y el amor, y a la paz que con estos sentimientos 
se construye.

Pero Don Julián Barrio no fue sólo un pastor ejemplar y muy querido por sus fieles. Porque, 
consciente de los cuantiosos y venerables tesoros que reúne y administra la diócesis de 
Santiago, a nuestro actual arzobispo le corresponde el mérito y la honra de haber impulsado 
y dirigido la impresionante obra de restauración que, muy próxima ya a su conclusión, se 
puede contemplar en el interior y el exterior del complejo catedralicio, y en muchas de las 
joyas singulares que testimonian el nacimiento, desarrollo y esplendor del culto jacobeo, y 
hacen visibles los valores simbólicos y culturales que convirtieron a la ciudad de Santiago en 
la meta preferida de los cristianos medievales y modernos.

Los fieles de la diócesis de Santiago de Compostela celebramos en este difícil Año Jubilar 
de 2021, los veinticinco años transcurridos desde que San Juan Pablo II elevó a Julián Ba-
rrio, en 1996, a la dignidad arzobispal. Y lo hacemos no sólo con la alegría de disfrutar de 
su magisterio y de sus desvelos pastorales, sino también con la convicción de que su largo 
servicio a la Iglesia compostelana se convertirá en una referencia histórica para comprender 
la vigencia del culto apostólico, y la forma en que se conservaron y mantienen los mensajes, 
los símbolos y las orientaciones que brotan, como de una fuente inagotable, del sepulcro 
apostólico que sirve de base a la catedral, a la ciudad y al camino que nos vincula a Europa 
y a toda la Cristiandad.

Por eso, con el agradecimiento y la veneración que nuestro arzobispo merece, le deseo una 
feliz conmemoración del XXV Aniversario de su elevación al arzobispado de Santiago, y mu-
cha salud y larga vida para que siga ejerciendo sobre nosotros su íntima vocación pastoral y 
su excelente magisterio.
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